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KN  SI  S  IÍKLA<  ío.VKS 

ECOñíOMICÁSE  INPUSTHULES* 


Kriix  (¡ai  iHtliiii  n'i'uiii 
VTlíGlLíO. 

• 

11a(  K  !K>s  anos  (jue  la  casa  t!e  Drevíus  herinaiios  y 
contmtiftta  <!(^  Ki  \  enta  del  lumuo,  justamente  aW- 
iiia<la  con  la  dbiiüiuieion  erecieute  <le  la  venta  <le  e^te 
abono,  se  (Urijió  al  Sujnvnio  frobienio,  aconipafiáudole 

los  datos,  ijue  á  su  juirio  civia  ]HM't¡iH'ntt^-  \k\Ví\  ;i]»iin-iai- 
mejur  l;is  cnusn-  di*  la  iiK^spei'ad.-i  <K^¡)1>'cÍ;iímoii  de  un  ;>r- 
lículo,  (|iu'  hasta  tMlt<^u<•(^-;  haMa  u-oziidu  dt-  la  indisj)u- 
laUlt'  V  jiisla  reputación  de  ser  el  primer  alu»no  por  la 
eoncentraeion  <le  sus  principios  fertilizantes,  y  por  su 
pi'eeio  nió<lieo,  conij>ai'ado  con  el  de  sus  valiosos  comjx»- 
uentes. 

Entre  los  ilocuinentos  suministrados  [nn-  la  ca^a  lueii- 
ciouada  se  liallaba  informes  de  personas  rnu\  couip-tcu- 
te^,  entre  <»tras  de  Mr.  \\  «elckíM-,  (piíuíi('<»  consultor  <le 
la  Real  socie<lad  de  a*i'ricultui'a  de  Lontlres.   Dichos  ¡u- 


I 
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fornii'>  teiidiíUi  á  j»i'(>l>ar  <|Uí'  l;i  <':iu>a  (eficiente  <le  la  <lis- 
laiuucioii  cU*  la  venta  del  liuan*»,  era  la  eoin[)eteueia,  que, 
en  8U  aplicaeion  como  abono,  le  hiciera  el  Balitre  de  so- 
da por  m  bajo  precio,  comj>ai'ado  con  la  mayor  cantidml 
de  ázoe  i[U(*  contiene. 

El  Supremo  Gobierno,  alarmado  también  con  están 
noticias,  y  eon  esa  laudable  solicitud  por  los  intereses 
|»ü)>lie<>s,  (jue  liace  la  inejoi'  apolouía  del  aetual  Jefe  del 
Kstado,  ]»asr)  todos  los  documentos  coneeniientes  íí  la 
materia  á  una  eoinision  de  lioml>r(*s  niin  íuteliiíeiites  v 
versiados  eii  el  estudio  de  este  interesante  asunto. 

La  conusion  expidió,  seíun  estamos  inforiuados,  una 
interesantísima  memoria  en  la  <|Ue  .se  estudia])a  científi- 
camente las  relacionéis  enti'e  el  Imano  y  el  nalitre.  En- 
te df>cuiaeuto  importante  ]ior  tantos  títulos,  fué  pasado 
á  la  lejislatura  antenor,  y  auiu pie  ])eniianece  inédito,  ha 
sid(t  exaiíiiiiadít  ]»or  sutieieute  miiiiero  de  [)ersouas,  para 
ipie  su  conteiiid*»  iio  sea  ya  uii  misterio. 

Como  era  de  e8j)erar8e,  apersonas  tan  eom[)etentes 
no  podia  ocultai-se  (¡ue  la  piíncipal  eausa  de  la  dismi- 
uueion  de  la  vejjta  del  buano,  era  la  diferencia  tan  no- 
table (jue  habia  entre  la  composición  (piímica  del  husno 
de  las  C'hinclias,  y  el  extraído  posteriomiént^  de  las  is- 
las de  (Tuafiape  y  Macabí,  lo  (jue  dismimiia  cousidera- 
blemeute  su  val*>i*  fertiH/aiite,  \  ei>u  la  lealtad  de  lioiu- 
i)res  iuteliovutes,  ])atriotas  y  honrados,  expusieron  has- 
ta qué  punto  el  salitre  podia  competir  con  el  huano  en 
su  aplicación  á  la  agiicultura. 

Una  de  las  consecuencias  ípie  el  hgislador  <ledujode 
estos  infonnes  fué:  que  si  el  salitre  barato  hacia  compe- 
tencia al  huano,  debería  procurai-se,  por  todos  los  medios 
posibles,  hacer  encarecer  al  prnnero,  para  librar  al  segun- 
<lo  de  tan  ]>erjudicial  competid<»r. 

El  pensaniiento  de  encarecer  el  salitre  tomo  creces 
en  el  ánimo  del  lejislaVlor,  \  no  pareciendo  suíiciente 
medio  el  derecln)  (le  exportación  propuesto  por  el  Eje- 
cutivo, se  llevaron  las  medidas  coercitivas  basta  la  crea- 


-  5  - 

cion  del  estanco,  con  el  objeto  de  limitar  la  producción 
de  la  principal  industria  naci<»nal. 

Esta  medida  inconsulta,  resto  de  los  antiguos  erro- 
i-es  económicos,  hizo  con  su  solo  nombre  y  como  un  fan- 
tasma tanto  daño  á  la  industria  salitrera,  como  si  r^e  hu- 
bieiti  llegado  á  establecen  tan  dañina  era  su  influencia. 

Los  autores  de  tan  descabellado  proyecté)  han  sufri- 
do el  triste  desengaño  de  no  haber  tenido  ni  siquiera  el 
placer  de  ver  crecer  el  fruto  de  sus  altas  conce})ciónes. 
líl  estanco  murió  en  su  cuna,  siendo  inútiles  todos  lo.s 
esfuerzos  que  se  hicieron  para  elarle  vida. 

La  ciencia  económica  conílena,  en  general,  los  estan- 
cos como  la  mas  tirana  y  perjudicial  de  las  i'estricciones 
contra  la  libertad  de  la  industria^  y  aun  los  mas  acérri- 
mos paii;idarios  del  sistema  restrictivo  apenas  se  han 
límit^o  á  sostener,  en  casos  muy  ecepcionales,  los  es- 
tancos de  los  efectos  extraniiei'os;  para  a]  )ro\'echai' el  be- 
neficio del  mono))ólio,  como  un  medio  de  acrecer  las  ren- 
tas del  Estado.  Pero  estancar  una  ]»rotluccion  nacional, 
la  mas  valiosa  de  las  que  proporcionan  al  comercio  los 
medios  de  pagar  nuestros  consumos  de  efectos  extian- 
geros,  era  disminuir  progresivamente  hi  piHxlucciou  de 
la  industria  salitrera,  hasta  su  completa  ruina. 

Perdidas  las  esperanzas  de  ver  establecido  el  estan- 
co, y  habiendo  sido,  i)or  otia  |»aii:e,  ineficaz  el  arbitrio 
<lel  imjHiesto  de  15  centa\  os,  c<tnn»  subsidiario  del  e>- 
tanco,  para  encarecer  el  salitre,  ha  Mielto  á  insistirseen 
hacer  nuevos  estudios  sobre  esta  pretendiila  lucha  á 
muerte  entre  dos  producciones  nacionales,  que  según  la 
opinión  de  algunos,  se  hacen  una  guerra  sin  tregua,  ni 
descanso,  dando  al  mundo  el  escándalo  de  una  compe- 
tencia fratricida  inaudita. 

La  comisión  considtiva  de  hacienda  se  ha  oeujtado, 
en  largas  é  ilustradas  <liscusi(»nes, del  esTud¡<Mle  tan  im- 
l>ortante  com<»  dilicil  cuesti(au  sin  (pie  se  liaya  licitado, 
según  tenemos  entendido,  á  una  solución  satisfactoria, 
XiOs  miembros  de  esta  comisión,  encargados  de  foiinu 


l;ir  rl  infonii(\  niyns  (MuiohiMoin^s  dchiernii  someteiw  A 
líis  ríhnai-as  It^jislativas,  s<'  linii  secH-ioiia<l<s  y  dos  distin- 
to8  dictámenes  sr  luni  |nv>eutado.  Ksta  diveijeiiria 
¡(leas,  en  vez  de  Uisipiir,  eontnl»viiiá  á  annientai  la  i»ei  - 
pleiidad  del  CoiigreHi^,  que  de^wle  1872  s^e  ocupa  de  s(»- 
lucionar  la  grave  cuestión,  que  tanto  pre<Hii|>a  al  Cto- 

bienio  y  á  la  iiaeioii. 

Pero  ;de  <|ué  depende  que  tantaj^  [>emma8  instnii- 
das,  ci>m])et entes  é  ilnstra<las,  no  hayan  ]x>dido  encon- 
trar la  sn!iui<iii  dt*  este  iiiii m .rtante  problema?  En  nues- 
tro eiMR-epto  ])ro\  iene  <le  tivs  t-ausas:  1.  ^  De  <]nerer  re- 
solver, eonio  si  fuera  detennina<lo,  un  |>r<»Menia  i\w  tie- 
ne mas  incógnitati,  que  ecuaeiiaieíi.  2,  ^  De  (¡ne  se  ha 
cometido  el  error  de  tomar  por  causa  de  una  cosa,  la  que 
no  es:  8.  ^  De  la  elección  de  medios  inadecuado»,  en 
vez  de  expedientes  sencillo?*  y  prácticos. 

Xo  faltavíi  <|uien  ealiti(pie  de  pretensio^aH  nuestras 
]»roposi(M<aies:  pero  si  s<*  tieiir  la  jíacieiu-ia  de  seguirnos 
hasta  el  tiu  c-n  Ja  discusitnu  (lUe  vamos  ¡í  enqírender, 
al>rigamos  fundiuUts  e?^peranzas,  de  *|Ue  el  juieio  (jUe  se 
fonne  de  nuef<traíí  opiniones,  serii  mas  henévolo. 

Para  deHarndlar  nuentias  ideaM,  establecei  enios  varias 
eue*;tiones,  de  euyu  estudio  resultarán  expuestos  con 
exactitud  y  con  la  mayor  claridad  ([ue  nos  sea  posible, 
los  t  lementos  (¡ue  lian'  de  servir  para  la  solución  defini- 
tiva ia  rue>tion  ]»rinripal. 
Kstas  ^U^^sti^Híes  stni: 

1.  ^  ;lLiy  realmente  r<»nqK'le!n  ¡a,  iudustiial  y  eco- 
nómica entre  el  huano  y  el  salitre,  y,  easo  de  haberla, 
cuales  s<»u  los  líniite<  de  esta  competencia^ 

2.  -  Es  posible  impedir  esta  c<mipetencia  y  caso  <le 
raerlo,  cuales  serian  los  resultadosí 

:í.  Qué  (  \]»e<liente  debe  escojerse  paia  conciliar, 
hasta  donde  ^ea  piísible,  todi>s  los  intereses? 


X. 

La  nissnii  al  <listr¡bucion  de  lu  eH[>ecie  humana  en 

(d  nuindo,  eoneentríín(h)s<'  en  ciertos  luu'ares,  hace  que 
la  tierra,  empol»ive¡da  ]m>i'  una  pioduccion  foizada,  haga 
necesario  el  uso  de  los  abonos,  <|ue  m»  tienen  otro  ol»- 
jeto  que  proporcionar  ¡í  los  vejetales  el  sustento,  que  ya 
no  pueden  hallar  en  los  limitaik>s  terrenos  en  que  se 
les  cultiva. 

Al  principio  las  sustancias  empleadas  como  abouii 
eran  poco  numerosas:  consistían  principalmente  en  los 

detritus  (U*  los  animales  y  vejetales;  ])ero  las  necesidades 
crecientes  dv  la  aiíricultuj'a  bailaron  un  u'ran  número  de 
sustancias,  que  encerran<h>  l(»s  elementos  (jue  debe  con- 
tener el  vejetal,  vuelven  á  la  tierra  su  exausto  poder 
fertilizante. 

Para  que  se  fonne  una  idea  apn»xima<la  tle  la  exten- 
sa lista  de  alxmos,  de  que  dispone  la  i^eultm^a,  basta 
recoríiar:  que  en  1851  el  Sr.  D.  Manuel  E.  de  Rivews 
cónsul  general  del  Perú  en  Bniselas,  en  una  intei-esan- 
te  n<»ta  dii-ijida  al  Mini^li-o  de  delaciones  Exteriores,  ha- 
ce mención  (h*  especies  de  al»<»nos  (Hferenies,  de  que 
se  hacia  uso  des<U^  entonces. 

En  meílit)  de  esta  numerosa  colección  de  agentes 
fertilizantes,  el  huano  tlel  Perú  ha  conservado  su  justa 
reputación  de  ser  el  mas  completo  de  tiwlos  los  alx>nos; 
"por([ue,  como  dice  el  Pi^ofesor  liaimondi,  julemas  de 
contener  todos  los  elementos  necesario  á  las  plantas,  es- 
tos elemeiití^s  se  liaUan  c^nto  concentrados,  puesto  (pie 
el  huano  d<*  l)uena  calidad  no  contient^  ninguna  mate- 
ria inútil,"'  (Abinipuhici(»n  d(d  Imano.) 

,  Estas  ventajas,  unidas  al  l>ajo  precio  á  ijue  sí*  ex- 
pendía, <»n  pro])oreion  á  su  valor  intrínseco,  hicieron  se 
diera  al  huano  la  prefei-encia  si>bre  todos  los  demás  abo- 
nos, principalmente  para  cierta  clase  de  plantas,  á  lo 
<|uc  no  contribuyó  jioco  la  regularidad  de  su  composi- 
ción, (pie  [»erin¡t¡a  al  agricultor  calcular  de  antemano 
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los  beneficios,  (¿ue     proponía  reportíff  de  su  industria. 

Pero  el  «acotamiento  del  huano  de  las  Chinchas,  hi- 
zo iiecesaina  la  explotación  de  \ot<  nuevos  depósitos  dv 
(Tiuiñape  y  Maral)í,  los  i^ue  resultaron  no  contener  un 
abono  tan  rico  en  amoniaco  y  mas  abundante  en  agua 
liigrcnnétrica,  que  el  de  Chiuclia,  Jiiuy  conocido  de  uiu- 
eho  tiempo  de  los  agricultores. 

A  la  inferior  calidad  del  hutmo  de  Guaüajpe,  se  agre- 
gaba lo  incierto,  é  inconstante  de  su  composición,  lo  que 
era  una  nueva  contrariedad  para  el  agncultor,  ipie  no 
tenia  regla  ñja  en  las  cantidades  »[ue  debiera  usar  del 
nuevo  Imano,  ni  podia  calculai'su  valor  intrínseco. 

En  estas  circunstancias,  nada  oportunas  poi*  cierto, 
fué  que  se  aumentó  el  precio  del  huano  una  libra  ester- 
tína  mas  del  que  anteriormente  valia,  aumento  que  era 
superior  á  su  valor  intrínseco. 

Hemos  hablado  del  valor  intrínseco  del  huano,  que 
'  es  el  que  resulta  del  justiprecio  de  las  diversas  sustan- 
cias, que  entran  en  su  composición,  de  ([ue  las  principa- 
les son:  el  amoniac*^),  el  fosfato  de  cal  y  la  potasa.  De 
este  modo  debemos  considerar  el  hnani>,  y  t<»dos  los 
abonos,  como  una  liga  metálica  compuesta  de  oro,  pla- 
ta V  cobre,  ó  como  un  lienzo  en  cuya  composición  entrara 
seda,  lana  y  algod<:>n.  La  manera,  pues,  de  formarse  una 
idea  eicaeta  del  valor  de  un  abono,  es  averigua  las  can- 
tidades, que  tiene  de  cada  uno  de  sus  componentes,  y 
calcular  su  ])reci(». 

De  este  ni<»do  es  (jue  los  Señojes.  \Vay,  Xesbit,  La- 
wes  y  \V  «elcker  lian  IJeuado  á  Justii)ivc¡ar  el  valor  di* 
cada  abono,  y  lijiu*  lo  que  llamaremos  valor  intrínseco. 

I-as  o])imone8  de  dichos  Señores,  resj^eeto  al  justi- 
precio del  liuano,  han  sido  rectificadas  por  el  j)rofesor 
Raimondi  con  ese  juicio  analítico,  que  tanto  distingue 
á  este  hábil  «juímieo,  en  su  notable  memoria  sobre  la 
*'Man¡j>ulac¡on  del  Imano/'  1  )e  este  iniportantísínio  docu- 
nient<»  será  (|U(Moiiienios  los  )ii'in<'ij»ales  datos,  de  (|ue  lia- 
bremos  necesidaíl  en  el  curso  <le  nuestro  modesto  trabajo. 


jíQue  sucede  en  todas  \í\^  industrias,  de  conformidad 
con  las  leyes  económica^,  cuando  alL''nno  de  los  auentes 
de  la  producción  sub:»  re[)entinamente  <le  precioí  Una 
de  dos  cosas:  ó  el  aírente  puede  reemplazarse  ^las  fuer- 
zas del  hombre,  por  mía  máquina^  una  materia  prima 
por  otra )  y  entónceí^  el  ájente  encarecido  deja  de  ser,  ó 
es»  Holieitado  en  menor  es^cala;  ó  no  puede  reemplazarse, 
y  en  tal  caso  la  industria  encarece  su  producto,  el  enca- 
iwimiento  disminuye  el  consumo,  la  diíaminucion  <lel 
consumo  disminuye  la  ])rf>ducclon,  y  disminuida  (»sta, 
disminuye  la  necesidad  (|ue  se  tenia  del  ájente  produc- 
tor, min*>rando,  en  consecuencia,  su  demanda. 

La  primera  de  estas  eventualidades  es  la  que  ha  ocur- 
rido en  la  venta  del  huano:  la  segunda  la  que  ocurriría 
al  salitre  si  por  medios  naturales  ó  aitificiales,  We^a  á 
encarecei'se  su  [>reeio. 

Encallecido  el  huan<»  y  con  la  incertidumbre  de  nn 
resultado*  seu'ur<>  al  usarlo,  el  au'ricultoi*  ]>uscó  en  los 
consejos  de  la  ciencia  el  medio  de  contrarestar  los  efec- 
tos de  su  carestía,  y  los  abonos  artiíiciales  ó  quimicos, 
vinieron  en  ayuda  de  hi  auricultura. 

Hacia  tiemp*^  (pie  los  sabios  se  ocupaban  de  estu- 
diar la  acción  de  los  abonos  sobre  los  diferentes  vejeta- 
les.  Las  exijencias  de  la  s^icultura  i^oblaix>n  sus  esfuer- 
zos, y  sus  investigaciones  han  proporeionado  la  útil  ense- 
ñanza, de  <[Ue  cada  vejetal  necesita  un  alxíiío^  que  con- 
tenga, en  determinadas  proj)orciones,  cierto  niimero  de 
sustancias  pai*a  su  alimentación.  De  aqui  han  nacido 
los  abonos  aititíciales*,  ó  químicos,  cuya  fabricación  cons- 
tituye, una  nueva,  extensa  y  productiva  industria. 

La  química  liabia  ense&ido  yá:  que  las  tres  principa- 
les sustaiM^ias  de  que  t^an  necesidad  las  plantas  (mi 
contar  con  el  ajrua  y  el  carbón)  para  su  conpleto  y 
próspero  desarrollo  son:  el  az(»e  en  la  forma  de  íimonia- 
co  ó  ácido  nítrico,  el  ácido  fosfórico  y  la  potasa,  y 
sus  estudios  han  Ueijado  hasta  demostrar  la  cantidad, 
que  de  cada  una  de  estas  sustancias,  necesita  cada  vejetaL 


Con  1m  :Ml([U¡sic-l<>n  <le  tan  iíuportHUtt^s  inniociinieii- 
los,  l;i  (|uinní'a  ;tünc(»la  i»u<m|('  Imy  facilnítMite  resolver 
este  prohU'nia:  ^'I)a*la  la  (m.iii]m»sÍcÍ(>ii  <1p  nn  vejetal, 
V  <lel  tiMM'tMK»  <'i!  t|Ue  ha  «le  seir.l>rars(%  drtenninai'  i\w 
\-\t\<v  i\r  alM>uo  ílebe  emplearse,  para  suministrar  á  la 
|>]mitH  el  aliiiieiito,  ijue  no  [uiede  liailar  en  la  tienW. 

Kesuelto  este  inijiortaiitisiino  problema  <le  eeononiía 
u*'ríeola,  se  ha  obtenido  v\  eonveueiiniento  de  que  el 
hiiaiio  es  un  al)ono  de  hijo,  por  la  eantida<l  de  ázoe 
que  contiene; y  <|Ue  po(búa  sim'  muy  útil  a!  i  ullivo  de  hi 
jeneralidad  de  las  plantas^  aun  eonteniendo  la  mitad 
de  este  elemento.  Deaqui  lia  nacido  la  operación,  que 
inipr<»i)ianiente  se  ha  llamado  ''MAMiM  L.U  foN  dkl  m\\- 
N(>"'<|Ue  cnnsistr.  (MI  aureu'íirle  t'o'n  de  «ái-ido  sulfúrico,  y 
MM.  fosfato  de  cal  insohibie,  de  íl*>ud('  res-dtan  dos  to- 
neladas de  al>ono  manipulado,  por  cada  íonela<Ía  de 
huano,  que  s<*  InMieticie  lo  (jue  |)i'o])oVciona  al  auí-ieuitor 
un  abono  un  ik>co  mas  barato,  y  cuyo  valor  intrinseco, 
si  es  veitlad  ipie  ba  diíínunni<lo,  "  en  cambi<»  ha  au- 
gmentado nuiclK)  su  valor  ajuncóla;  juies  (jue  con  cjida 
*^  una  de  las  t<meladíis  obtenidas  por  nie^lio  de  la  niani* 
"pulacion,  se  podrá  obtener  u!)a  í'oseclia  ijüfnal,  (pie  con 
*•  la  tonelada  de  Imano  prim¡ti\  <>,  \  i»or  consioulente  el 
"  ai>TÍeult<»r  pa^arjí  con  i^'usto  por  el  huano  nianij)ula<l(» 
lui  precio  un  poco  nu^nor,  (¡uc  ]>orel  huano  pui'<»"(Ra¡- 
monai  mani})uÍac¡on  <lel  luiauo.) 

Ksta  industria  de  beneficiar  el  Imano  t^s  conocida 
desde  1^65,  v  se  ha  ido  ¡iumentan<lo  cada,  mas,  ¡í 
medida  <pie  el  aicricultor  obtenia  por  la  experiencia  el 
convencimiento  de  «pie  (d  mismo  resultado  faborable 
obtenía  en  su  ind nutria j  empleando  el  liuauo  nativo, 
que  igual  cantidad  de  huano  manipulado,  ^n  la  dife- 
rencia de  ser  de  menos  precif>.  Hoy  la  mauipidacion 
del  Imano  se  liace  en  u'i'ande  escala  en  Alemania,  en 
d<mde  ]>recisamente  es  (jue  mas  ha  disminuido  la  venta 
del  luiani»  nativo,    Eu  otros  sistemas  de  manipulación 
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se  triplica  la  cantií^lad  <lel  abono:  en  otros  solo  se  au- 
menta en  25  por  UM>. 

Ahora  bien:  m  «^tamanem  de  aumentar  la  cantidad 
de  huano  e»  tan  conocida^  ;no  es  mas  lójico  atribuir  á 
esta  cimiuHtancia  la  causa  princijml  de  la  dinminueion 
de  la  venta  del  huano  lejítinioí  En  vi^ta  de  estaa  ob- 
servaciones nadie  podrá  ne<rar  <pie  el  pr¡nci]>al  enemigo 
del  Imano,  es  el  Imano  mismo,  que  se  hiere  con  sus  pro- 
pia-s  armas.  (  1  ) 

liemos  dicho  (pie  la  manipulaci<m  del  huan<»,  dujdi- 
cando  la  cant¡<lad  de  abou<»,  <»s  hi  causa  juíucipal  de  la 
disminución  déla  <lenian<la  del  Imano  nativo;  pero  no 
•  la  única;  Otros  muchos  abonos  artificiales,  en  que  no"  en- 

tra el  huano,  han  aparecido  en  los  meivados  á  competir 
con  el  abono  |)ernan<í  encaivcido,  y  2iun<pie  algunos  de 
í^stos  abonos  eran  ya  conocidos,  su  demanda  estaba  li- 
mitada, porel  módico  pi'(HM<»¡i  «pie  s(*  vendia  el  linanode 
las  Chinclias,  y  tan  lueLi'o<|ue  el  Vídor  d(d  de  (ruañape  no 
ctUTespondió  á  las  esperanzas  del  agricultor,  se  aumentó 
la  fabricación  de  los  alnMios  artificiales  conocidos,  y 
aparectmm  t^ws  nuevos,  con  nombr<^  mas  ó  menos 
poimoosos,  en  com)^>etencia  del  huano  lejítimo. 

Favoreció  considerablemente  la  facilidad,  y  las  ven- 
tajas de  la  fabricación  de  estos  abonos,  las  grandes  can- 
tidades de  fosfato  de  cal  halladas  en  diveis<»s  paises,  y 
últimamente  en  seis  dej»ai'tamentos  de  Francia,  y  el  ba- 
jo preciode  la  potasa,  sustancias,  ipie,  como  hemos  diclio, 
entran  en  mucho  en  las  propiedades  fertilizantes  del 
huano.  No  Mtaba  mas  que  añadir  ¿ilguna  sustancia 
ascMMla  para  confeccionar  un  abono  ]  )erfecto. 

Esta  sustancia  se  ha  tomado  de  todas  las  sales  amo-  . 
niacales,  y  principalmente  del  sulfate»  de  amoniaco,  de 
todos  los  desj>erdicios  de  los  animales,  y  del  saliti'e  de 
soda. 

(1)    Eu  ia  publicaciou  lieclia  por  la  ca»a  iki  l)re.>  íuri,  con  el  nombre 
"El  huano,  su  MÍiii]iiflt.rad(Hi"  se  h«C6  mención  «le      eompo^^Mones  hecha- 
eon  hnaaie  éeA  Perú  TendléttB  como  abanos.  2 
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Eii  e«ta  limitada  e^fem  es  <,„<.  H  salit.v  puede  hnoev 
>  haee  a  guiia  competencia  al  Ihu.mo,  ..^mr  ete„e¡  oue 
eesam,  desde  que  e.te  abono  a.un.i^ra  el^c  o  á  oue 
salo  tiene  derecho  ñ  aspirar.  ^  <,„e  m>  pu^de  er  otm 

w  mi  uso  reporte  p|  aoTicultor.  ^  i"^ 

To.l,.  coi.suiui.lor  se  halla  dispuesto  á  i)a.>ar  un  nr.. 
l.u>to  a  un  precio  que  guanie  reLion  con^    t  e  "  j  á  i 
•li  e  le  el  tiene  ( ,s,  cuenta  con  los  medios )  ^  Xt¡7!Z 
«dad  se  mide  iK>i.  la  utilidad  6  benetíc  io?<  ue  d  .ói^: 
mo  del  articulo,  se  ].ropone  o})tener  ^ 

Hemos  hablado  de  la  part<^  ,pie  el  .aliti-e  tiene 
a  depm;,a<  mn  del  huano,  [  eom<  esta  se  h 

L;.  apluacion  del  .-^alitiT  como  alx.no  u.,  e.  ni.ev. 

^rp,e,^^^ 

«^raii  ;d)oii(>s  poderosos-         nn^  ó,..  4"^  saies 

''<■  -lit,v.  al  precio  infi.n,,  de  í   '(^  ¿ol^^a^f 
H¡>'-  a  «ad  e  se  J.-  hubiese  <«m¿dor^^S,t  dí 

me«li«ei„n  .jue  estamos  mu,  ¿j^ 
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Pero  se  iiu8  dirá  est;í  completamente  aventa- 
do que  lio\  se  hace  uso  del  salitre  eomo  abono,  piiici- 
palmeiite  en  Inglaterra  y  en  Alemania.  N< »  pretende- 
moB  negarlo;  por  el  contrario,  coufe8amos^  que  el  salitrt^ 
hace  competencia  al  huano,  aplicado  como  ájente  fei  - 
tílizante;  pero  ¿en  <¿ue  extensión  ae  usa  de  este  aLono. 
venal  es  el  grado  de  competencia  que  hace  al  huaiioí 
Hasta  ahora  nadie  se  ha  tomado  el  toil>ajo  de  i-educir  á 
números  esta  «lecantada  cí»mpeteneia:  asustados  con  el 
fantasma,  n<>  se  han  atrevido  á  medir  sur;  dimeuciones; 
vamos  á  emprender  esta  tarea. 

En  1871  se  vendia  en  lus  mercado^^  euro])eos  huan<» 
de  las  Chinchas  á  i'  i;{  10  chelines,  teniendo  un  vali>r 
intrínseco  de  JÉ  16  17  chelines,  y  huano  de  Guañape  á 
£  12  teniendo  un  valor  intrínseco  de  £  13.  17.  ch.  (a) 
En  el  mismo  año  se  vendia  el  salitre  á  £  16  5  te- 
niendo un  valor  intrínseco  de  £  15  12  ch.  luego  solo 
suponiendo  (pie  los  agricultores  europeos  hayan  per- 
dido el  Juicio,  I  opinión  de  ((Ue  n<>  participamos  se 
puede  sostener  que  hayan  pospuesto  un  abono  l)arato, 
ya  experimentado,  y  que  les  díejaba  una  buena  utilidad, 
solo  por  tener  el  gusto  de  ensayw  otro  nuevo,  mas  dtfo, 
y  cuyos  resultados  no  conocian. 

Estas  reflecciones  están  fundadas  en  los  cálculos  del 
[)rofesor  llainiondi,  (juien,  en  las  "  ObseiTaciones que 
ha  liecho  á  la  memoria  sobi'e  huano  v  salitre,  ind  dicada 
por  Don  Daniel  Demaisson,  <lice:  -^Mientras  (pie  la  pr(>- 
"duccion  del  saliti*e  sea  mayor  que  la  demauila,  no  hay 
**por  cierto  espertuiza  de  (pie  se  eleve  su  precio;  y  mieu- 
'*tnis  este  no  alcance  al  de  £.  1  r>,  10.  ch.  i.>or  tonelada; 
"de  manera  á  igualar  el  costo  de  su  ázoe,  con  el  del  ázoe 
*'de  las  sales  amoniacales  del  comemo,  el  salitre  ham 
"siempre  una  formidable  conq»eteneiu  alhuano.'V 

Luego  habicnd<»sc  realizado  en  1871,  la  circunstan- 
cia de  haber  pasado  el  precio  del  salitre  (  Kí,  5.)  los  li- 
ta]   Nula  Ucl  hi6i)ecloi'  IWcai  «lei  ÍViu      Buroiiu  Pañ^     tU»  St'tiviulní- 
lie  1873. 
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uiitt's  íU'  sil  valor  ijitríuseco  (  15,  10.)  uo  Im  p<KÍido  ha- 
cer al  Imano  la  tnntuflahlc  cot/q^eteurfa,  según  el 
ilu?<tríi<lo  profe8oi\  estíí  llamado  H  liaeerle,  tnientiufs  nu 
«ilcmict  ti }^é*ecio  ih  t'.  IT),  H».  r/-. 

La  competencia  <lel  nalitre  al  liuitiio  eu  1871  hti  dt?. 
bido  ser  nula,  ó,  de  tal  manera  iiisi^iificant^,  que  no  me- 
i-ece  ser  tomada  en  aéria  cousideraision. 

Aliora  bien,  habiéndose  vendido  en  1871,  l75,oH7 
loiielathiK  ele  huHiio  nienuiü  que  en  1869,  ipie  ha  sido  la 
épocH  uiU!^  próspera  de  la  venta  de  ej^te  abouo,  á  rtal>er: 

IStíy  , .    588,767  tuuelacluH 

1871.......   363,200 


Vendida»  de  raéno»  175,567 


\  no  pndiend*)  atrilíuij'se  esta  disniinucion  á  la  coinjíe- 
l encía  del  i^litre,  [>or  las  razones  *|ue  llevamos  apun- 
tadas, es  pi-eciso  atribuirla  integramente  á  k  niauij^mla- 
cion  del  huano,  y  á  los  demás  abonos  natm'ales  y  artifieia- 
les,  (1 )  y  como  entre  la  disminución  de  la  venta  de  1871, 
V  la  (le  187ÍÍ,  (pie  es  la  que  mas  al^ianados  tiene  los  áni- 
mos, s(»]o  hav  una  diferencia  de  19,243  toneladas: 

US7J   ;WU5,2(»o 

1873    343,957 


MéiHM   19,243 


resulta  c<»mprobad<»  de  la  maiiemnuií^  incontestable  que 

la  tan  decantada,  tan  tennda  y  tan  exajerada competen- 
cia del  salitre  al  huan<»,  (jueda  ivducida  á  solo  9.87  por 
loo  de  la  suma  total  de  todas  las  competeneiuH,  repre- 

(1)  Kii  lii  imblii-acioM  ^U-  l;i  nusa  de  iJieyíu.^.  y^\  ritiuU».  meiicitman  17 
i'.-|»í»fi*'.<  (lo  iin;un»>  tlitVnMih's  (!♦>  los  Pmi. 


■ 
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mentadas  por  la  suma  de  toda*»  tuiitaada^^  <U'  liuaiK» 
dejadas  de  vender,  eompainndoelexpiaidiodelí^IS  co» 

eldel8(iW: 

l^OV)   .')88,(tí<  tíitieinatiH 

1873   .•'»43,yr)7 


Dejada»  de  vender.  iy-A,bl(> 


de  las  cuales  175,567  han  sufrido  la  mifütiple  ooiii|>«te«- 
cia  del  liuaiK.  manipulado,  y  de  todos  loa  abeiM»  en  que 
no  entra  el  salitre,  v  solo  U».-24.í  (inéiiosdel  lOporim») 
han  experimentadlo  la  inñueucia  dañina  del  salitre. 

Aqiá  debería  terminal-  esta  demostración,  si  no  Im- 
bieni  dw  nuevae  refl^siones,  que  vienen  á  servirle  de  co- 
TOlario,  y  qne  i-esponden  á  de»  aífgiiinentos,  que  los  r^ue 
sostienen  la  gran  eompeteneia,  qtie-el  «alita»  í»ee  *l  baji- 

no,  creen  incontestables.  ,  • 

Se  dice:  que  o-uardando  i)ropoi'Cion  1»  diemiBUiraon 
de  ia  venta  del  huano  con  el  aumento  <le  la  del  saMre, 
esta  es  una  praeba  convincente  de  la  verdadera  compe- 
tencia. CcHiio  este  es  el  principal  argumento  .le  l.>s  sa- 
litrieidas,  nos  proponeiBOM  no  dejar  en  pié  ni  una  piedi  a 
del  edificio. 

En  primer  limar,  de  i[iie  dos  heekos tengan  uaaexM- 
tencia  simultánea,  no  se  deduce,  que  el  uno  sea  caasa  de 
líi  existencia  del  otro.  El  huano  ha  tenido  nncoiismno 
ascendente  desde  i  siVi  hasta  1.SH9,  c. «incidiendo  con  un 
aumento  también  creciente  en  la  venta  «leí  salitre  (ex- 
ceptuando los  años  de  1866  y  IHHH,  en  que  disminuyo 
el  expendio  del  salitre)  ¿seiia  lógico  decir  que  el  aumen- 
to de  la  venta  de  imo  de  estos  dos  aitíeulos,  era  la  cau- 
sa del  aumento  del  exijendio  del  otroí  En  1866,  ypnn- 
cii)almente  en  1 S68,  se  disminuyó  conádei-ableBOMite  ia 
venta  del  salitre.  De  -J.SG  1.438  quintales  que  ^se  ven- 
dieron en  1867,  solo  se  exi>endieron  en  1868,  1.»  <-4,lo.., 
habiewlo  un»  ilisiniuucion,  en  la  venta  del  salitre  de 
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587,305  quintales.    E.ta  (IÍsm.í.hum..,,  i.a  roi.cidixh  con 

8b8  .,0  >  4Í.4)  lóg...  ,U,.¡,.       el  nuiieiitoáe  la 

1.1  .alitieí   Luego,  de  que  el  salitre  se  venda  ,mus,  x  él 
mano  se  venda  nu  nos,  t«mp,x-<»  e^  lógico  .lech,.-],  ;,ue 
lo  uno  es  causa  de  lo  otm  -  *  que 

entoe  la  cantidad  .le  salit.v  v.u<ii<i<.  de  ni,  V  k  dé 
himno  vendido  de  mó,„.s.  ...„„..  van.os  á  de,u,>stmrl« 

iN<.  -;--i"<.s  .(u.  .1  sist.n.a  .uU>ptado  jn^r  los  üustnt. 
<lo>  L.  de  "La  Oi.miou  Aacional,"  sea  el  mas  ade. 
<  na.lo  para  encontrar  k  x  erdad.  Confundiéndose  e>. 
c  a>  en  que  no  La  habido  absolutamente  competencia 
con  otras  en  que  la  ha  habido  seria  introducir  en  el  clu 
en L.  eW^hetei-ogéneo..Con,o  hasta  ]N(i«»la  venta 
del  huano  fué  mas  y  mas  próspera,  ^  de.de  esa  .Wa 

iH»i  j)uiit(»  (le  pnitiíla. 

r  ^    1    ¡'^Ti^'^'v''''  venta  del  liuaiio,  V  el  mi. 

n  ea  o  de  Ja  de  saht,^,  gtuirdaii  lu  misma  i>r  >f>orcm^^^^ 

lue  las  cantidades  de  ázoe  de  ambos  a>K>noÍ,  en  c  onn  "! 
ano  por  ano,  pai^iendo  de  Ls*>u.  la  <li¿,vHria 

venta  de  cada  artícnlo  de  un  año  á  <,trn.  I).  ..t.  nodo 
ijo^lo  ^  estudia  e]  f.iu.n.n<.       .1  u..nento  ani^^: 

e  u  ua«,™e„t,..   ,„..„,  ,„„,|e  ^..-ui,- U  u««^.h„ 

'lela  roia,>eteiH-ia,  .,ur.  ^-oiau  emanada  de  una  cau«a 
sieiijyre  eoiistaiiíe,  Webe  tener  lui  reBultudo  ia..i>orcional 
De beiiios  .ulveitu-  (jik^  iiuestms  cálculo8  están  bana- 
^lu.  .sobre  Ijs  ventar  de  lmam>  y  .alitre  de  Euro, ' 
oti^H  meitíadc^,  no  comprendiendo  á  lo..  K  V  .  J  ]' 
HigmenteH  ,-azone.;  ]  =^  l>or <,ue  en  K.  \\  his  ri^ íras  n  > 
tienen  tanta  nec^esidad  de  aVou..  eonio  en  Ivur^^^^ 

^  unuln,  nieiio.  jnaetieada  que  en  Europa;  2.^  que 


el  Halitiv  no  se  ttHa  e^Muo  al>ono,  simi  en  ciiv;unstaneia>i 
umy  exeepcionales;  |>or  ejemplo:  euando  los  alsroilones  se 
hallan  á  mu v  alto  ]>i'e(Mo,  condiciones  iiu  s(»  lealizan 
en  la  actuali^lad,  ni  liace  alunn  tieni]H>:  ;í. '  P<>r  <jue 
hal>iend<»  <lisniinuid<)  la  \ fiita  del  Imano  eii  nia^  de  la 
initad,  desde  hace  inas  de  10  años,  v  üoliabieado  vuelto 
á  restablecerse  el  (\\tensou8o  deest«  aboijo  al  irrado  que 
llegó  de  1850  á  1X57,  en  que  ne  vendían  (ténnino  me- 
dio) 74,3Kít  toneladas  iK>r  año,  wo  es  lójico  atribuir  á  la 
influencia  del  nalitre,  un  fenómeno  de  orijen  tan  lejano, 
y  de  cauHa  tan  conocida,  como  fué  la  insurrección  del 
8ur:  4/'  Por  (pie  no  habien<lo  habid*»  (mi  los  <los  nlti- 
iiios  años  (lS7i*  V  ls7->)  dis!íii]incioíi  v\\  !a  xiMita  del 
hnano,  sillo  un  aunieiiti»  respeetíMlc  1S71  (le  :ís  por  lOO, 
t^s  una  j>ruel)a  de  (|Uí'  en  \\,  1'..  si  eí<  que  existe  c<mn>e- 
tencia  riel  síditre  al  Imano,  (  s  tan  l>«>có  eficaz,  que  no 
solo  no  sale  triunfante  el  salitre,  sino  que  es  demitmlo 
ix>r  el  huano,  pues  de  otro  modo  no  |x>dria  expHcai-se 
cí>mo  aumentó  la  venta  del  huano,  en  jiresencia  de  gran- 
de» cantidades  de  Salitre. 

Oonfimdir  |>ut*s  en  un  niisuio  (-•studio  las  rt^laeiones 
entre  el  salitre  y  el  liviano,  considerados  conn»  abonos, 
en  paises  cuyas  c(»ndiciones  a^i'ícolas  son  tan  diferentes, 
seria  una  falta  muy  censurable  en  un  observa<lor,  que 
as]nra  al  títuh»  de  exacto  é  im})arcial. 

Si  nuefttiv»  propósito  fuem  ofuscar  los  áuimoH,  para 
ocultar  la  veitlad^  no  habríamo.s  separado  el  estudio  de 
los  fenómenos  ec<móniicos  del  huano  y  del  salitre  en 
Europa  y  E.  T.:  ])or  <pie  estmliándol(»s  juntos,  los  cál- 
culos s(»n  aui»  mas  favorables  á  nuesti'as  o])in¡ones.  Y  no 
lM»dia  stM'  de  <»tro  modo;  por  i|ue  habiendo  disminuido  la 
venta  del  Imano  en  Europa,  y  aumentado  eu  E.  U.  par- 
te de  la  disminución  seria  compensada  con  el  aumento,  re- 
sultando a(  [uella  en  mucho  menores  proporcionen  OtrftB 
veces  la  disminución  apai'eceria  menor  de  lo  que  es. 
He  aqui  un  ejemplo  de  que  los  cálculos  reunidos  serían 
favorables  á  nuestra.s  opiniones. 
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Eatudúuudo  nklaclarneute  lu  propomou  que  exinte 
entre  aumento  de  v^ta  del  saJiÉre  m  1870  y  ladin- 
minucion  de  la  del  himno  renultasercomo  veremos  luego 

(le  á  21.  en  los  mercados  de  Europa,  y  si  luiiraos 
las  cifras  de  K.  T.,  resulta  una  proporción  de  á  .-iO,  lo 
que  haria  mas  |»alpal>le  aun,  (|ue  en  la  disminución  de  la 
venta  delliiiano  inHuyen  ctm^ias  múltiples,  Iü  meuor  de 
\m  ciialeíi^  es  el  salitre. 

Antes  de  pa^ar  á  demwtinr  que  entre  la  dU^^inucion 
y  aumento  en  la  venta  de  mtm  artículos  no  existe  nin- 
nuna  |)roporcion  fija,  creemos  que  no  llevarán  ámal  los 
estimables  E.K.  de  ''La Opinión  XacionaV  rectifique- 
mos <los  errores,  tMi  qut»  han  inonrriíU»,  al  establecer  las 
propoi'ciones  de  ázoe  (calculadas  como  uniouiai'o)  que 
existen  entre  el  salitre  y  el  huano. 

El  amonia^  contenido  en  el  liuauo  de  (Tuafia|>e  no 
es  de  12  jM>r  ciento,  sino  de  12,  por  ciento,  término  me- 
dio; por  que  esta  cantidad  ñnetaa  enti-e  7  y  18  por  cien- 
to, cuyo  termino  medio  es  12,  5  (  Raimondi) 

El  ázoe  contenido  en  el  saliti'e.  calculado  como  amo- 
niaco, no  es  <le  por  ciento,  siinnle  19  por  ciento;  por 
que  no  teuieudo  el  salitre  que  se  exi)oi*ta,  sino  95  por 
ciento  de  nitrato  de  soda  puro,  la  proporción  sei^ 
100  :  20  : :  95  : 19. 

Hechas  estas  i'ectificaeiones,  entremos  en  mat^a, 
dejando  establecido,  <pie  la  proporción  de  tunoniaeo  en- 
tre el  salitre  y  el  huauo  es  (*omo  19,  á  12,  T),  <jue  [K>r 
consiguiente  para  ivemplazar  como  al)ono  el  salitre  al 
Imano,  se  necesitan  12  5  ])artes  de  salitre,  como  equiva- 
lenteí<  de  19  de  huano,  ó  sea:  ii  palies  de  salitre,  para 
4-5()  de  huano. 

OomokiiBdo  la  entadistiea  hallamos: 

kmmU  éb\  salitre         dísaío.  del  luwiiu  fn^mioí 

De  1869  á  1870  T.  11,713  9  T.  87,266  : :  8  :  21  50 
De  1870  á  1871  „  26,035  9      „   88,301    : :  8  :  10  17 
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En  ]  'S72  no  hubo  dismiimcion  en  la  venta  del  hua- 
no: }>or  el  cuntrariít,  se  \  en<lió  40j(S97  toneladas  mas 
que  en  1871.  No  sabemos  como  esplicarán  l<^s  jmrtida- 
rios  de  la ptofMyrcion  esta  alza  inesjierada  en  la  venta 
del  huano,  coincidiendo  con  una  disminución  en  el  pre- 
cio del  saliti-e,  á  no  í<er  que  se  llegám  á  proba  i'  que  en 
1873  todo  el  salitre  llegó  á  Emopa  averiado,  ^itUeudo 
m  fuerza  pai-a  luchar  con  el  huano;  peit)  prosigamos. 

De  1872  jí  1878  aumentó  la  venta  del  salitre  en 
<sl,9ll  7,  y  disminuyó  la  del  huano  en  60,14<>  tonela- 
daSj  lo  (pie  equivale  á  la  proporción  de  de  salitre  pa- 
ra 2.20  de  huauo.  De  lu  comparación  de  estas  diversas 
proporciones:  á  saber  a  á  21  50;  8  a  lu  17,  y  8  ú  2  20, 
resiuta  una  obsen^acion  interesantísima,  y  es:  que  uuen- 
tras  la  venta  del  salitre  ha  ido  progi'esiyamente  aumen- 
tando, la  del  huano  no  ha  ido  ]>rogresivamente  dismi- 
nuveudi»,  sino  (pie  por  el  contrario,  la  disminución  pro- 
porcional lia  sido  cada  vez  menor,  como  se  v('*  ]>or  las 
proporciones  21.  5U,  1<».  17  y  2,  2o.  Xo  saUem«»s  tam- 
poco como  esplicaiún  e>ste  fenómenií  \m  pailidarion  de 

la  proporcmn  fija. 

De  esta  obsen  acion  nace  otra  no  menos  impoi-timte, 
y  es  la  siguiente.  En  1870  en  que  comenzó  á  disminuii* 
la  venta  del  huano,  se  dejó  de  vendw  respecto  de  1869, 

87,266  toneladas,  mienti  as  (|ue  en  la  misma  fecha  el  au- 
mento de  la  A'enta  del  salitiv  solo  se  elev(>  á  11,714,  y 
cxmio  esta  suma  de  salitre  es  cipiivaleute  á  17,805  de 
huano,  i'esulta  que  las  69,461  toneladas  restantes  no  han 
medido  sus  armas  con  el  salitre^  m\o  con  otros  podéroslos 
advei'sarios.  Y  esto  en  la  hipótesis  de  que  la>s  11,714  to- 
neladas de  salitre  se  hubieran  integramente  empleado 
en  sostituir  al  huano  en  la  a^cultimt,  lo  que  está  muy 
lejos  de  í<er  cierto.  Con  efecto:  en  1878  el  exeso  de  ex- 
portación del  salitre,  res^pecto  de  1872  fue  de  81,941  to- 
neladas, y  la  disminución  de  la  venta  del  huano  fué  de 
60,140,  y  como  jjara  sostituii'  esta  cantidiul  por  otra  equi- 
valente Vle  sali^,  solo  se  necesitan  39,5'65,  vesult^a  que 


el  t'Xoso  <1f*  \  eiiia  del  --¡ililiv  1\h  sido  (.'iii[)leíid*>  im  m\  nm- 
vor  }>artr  en  otros  usos,  distintí^s  d(^l  de  abono.  Luego 
no  existe  h\  supuesta  propoivion  mtre  la  disminueion 
de  la  venta  del  linano,  y  aumento  de  la  de  síilitre,  consi- 
denuido  la  equivalencia  de  ambo?*  alK)noí»:  luego  la  ere- 
oiente  demanda  del  sálitre  en  loí5  mercados  europeosi,  no 
l^roviene  de  8u  \\m  como  abono,  sino  de  m  empleo  en 
eien  diferentes  industrias,  (^ue  |»ros|>erando  bajo  la  in- 
fluencia d*^  la  liaiarui'a  de  esta  materia  |>riina,  la  consu- 
men (Mi  mayor  escala. 

No  terminaremos  esta  |>arte  de  nuestro  esci'ito  sin 
;ii:ri^¿ar  la  siguiente  rettexion:  si  el  salitre  hiciera  en  riva- 
lidad al  liunno  la  cnmj>etencia  que  8e  supone,  nunca  ha- 
bría ejemdo  m  nefanda  lucha  con  mas  ventaja  que  en 
1873,  en  que  el  precio  del  salitre  bajó  lí  ^  12  tonelada, 
I  )i  o]  K>rcionando  al  agricultor  un  ahom>  de  28  75  por 
100,  ;i  sal»e!-: 

DifereUí'ia  |M>r  \  al<»i- inM'ínseco,  ...      17  Híl 
Id.    por  valor  en  venta   11 
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V  ún  embargo  ya  hemos  visto  que  ai  ínfimo  precio 
de  €  1 2  tonelmla,  aj>ena8  ha  jtodido  entrar  en  la  insig- 
nificante eonn^etencia  v^alorixada  en  9  87  por  100  de  la» 

eantidades  de  Imano  dejadlas  de  vender.  ;Se  c<meibe  ra- 
<*ionalmente  qm-  ol>teniendo  el  auricultor  un  )>eneticio 
ile  2S  75  ]H»r  1<M>,  e]n|)leand«>  el  salitre,  hubiera  estailo 
ti^n  abatido  eí*te  artíettlo,  con  poca  demanda,  }  á  tan  ba- 
jo precio,  que  ha  tlejado  grandes  }xh"didas  á  los  Baliti'e- 
roe?  jPor  qué  e&te  abatimi^to  en  las  ventas  de  un  arr 
tieulo^  que  tiene  una  vasta  y  lucrativa  ^licaeion  á  tan- 
tas indu!«triaía?  Se  dirá  que  la  pi-oduceion  ha  sido  ma- 
vor  <jue  las  necesidades  del  consumo.  Aceptado;  á  este 
camino  tjuerianio>  ti'aei*  la  dis^-usion.  l'n  artículo  está 
aban<tiado,  como  dicen  los  c<»m<*rciantes,  cuandoliay  en 
^'1  inercuilo  poca  demanda  j>or  m  exesiva  cantidad^  res- 


pecte» de  la**  necepiidade^  de  la  indantríu,  ó  UKC>sáque  se 
le  destina. 

Resi^ecto  del  salitre  en  iSTíi  |MHÍrenuK*<  admitir,  que 
todas  (menos  la  f^ricultura  )  las  numerosísimas  indus- 
trias en  que  se  emplea  esta  materia  ])rima  estuviei'on 
repletas  dt*  este  artículo.  En  <Mianto  ?í  la  aiiiicultuia 
nos  c<msta  !o  cnní i'ario.  I )esde  i ¡ne  se  ha  vendido 
.'!-l-;?,nr)7  tone  huías  de  liuan<»,  «-s  por  *|ne  L'í  industria 
auTÍcola.  no  ha  usado  toíha  \;\  cantida<l  des.ditív,  <¡ne  j»u- 
diera  necesitar.  De  manera  ipie  por  un  l¡vl<*  hay  salitre 
en  tai  abundaneia,  «pie  nadie  lo  (piieiv,y  por  otw  la 
agricultura,  sacando  tan  gramles  l>enefieios  de  su  a[>li- 
eaeiofi,  no  se  aprovecha  de  esta  baja  extraoitlinaria  de 
precio,  para  emplear  el  salitiv  de  j  u  efei-encia  íl  cualquie- 
l  a  otro  abono.  ( a  ) 

A  ser  ciertos  loí^  niihuíros  del  salitre  en  laagricultn- 
ni,  no  se  vendería  un  solo  jji'ano  de  huano,  sino  cuando 
ya  no  hubiera  un  solo  grano  de  salitiv  en  el  meivado, 
aun  vendiéndose  al  piwio  de  íí.  15.  y  con  mucha  mas 

razón  al  piecio  de  €.  12.  en  tpie  se  ha  vendido  en  todo 
v\  año  de  1>^7'^.  De  manera  ípie  una  de  dos  c(»sas  hay 
t[Ue  admitir;  o  (|Ue  h>s  aL:'i'ieultores  eni*o]»e<»s  s<»n  unos 
ign<írantes,  (pn^  no  conocen  sus  intere-^es,  ó  no  es  cierto 
({ue  haya  la  competencia  (pie  se  dice  entiv  los  dos  abo- 
nos. I^a  primera  suposición  seria  gratuita  é  infundada: 
la  2.  ^  tiene  (pie  ipiedar  en  ]Áv. 

De  lo  exjniesto  deducimos  esta  consecuencia:  (jue  si 
en  1873  estando  el  salitre  á  í\  12,  tonelada,  no  se  ha 
api'o\  t'clia<lo  de  esta  biíja  considei'able  de]>recioel  ao'ri- 
culti»!*,  en  1^71,  »|Ue  \  alia  el  salitre  t.  H»,.).  no  ha  podi- 
do emjdearse  sino  con  gran  pérdida,  ó  mej<u*  dicho,  no 
 *  ,. , 

(a)  K»  Sriii'iiiliiT  «li'  IS7I.  imljia  vii  Li\ crpiíol.  vxUIlmk-íu  (U' .<ulu*iv -sin  po- 
tlerso  voihUm'  í."».<H)0  íniiiaales:  »mi  UVi,  .")0.000:  on  187ít.  225.000  y  on  tín  en 
1874  (Soticinbri')  2(;^.(mm).  Eii  ruunto  ul  pri'fin  «m  187:5  h:i  siilo  ilo  12  tone- 
\'\ih\  :  ú  priiK'ipiits  ile  ls74  á  C.  WJl  \  hasta  A^o^to  úIiÍ'ih'  á  ii.  10. (í.  ;y  ú  os- 
lo proci.>  hay  lotUtvia  existeiitúasl  Uo  maiiora  que  mioniras  mas  coinpoieacia 
Imco  al  haaW  ma^  l>ajn  m  precio,  y  más  e\Í7>tonda  tnvendlhlt^  hay.  E^to 
t?3  incompmi^blo. 
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se  lia  t-m|.Jt.a(l...  sin..  n-tiitidades  iii.signiticantes,  com.. 
«•nsayo^  qiKxlaiulo  de  estt^  modo  demostrado  que  las 
I  <.),.)<;<  t< nieladas  de huauo dejadas  de  vender  en  1871 
no  s(.ij  absolut^nifiite  el  resultado  déla  competencia  del 
r*aliti-e;  y  que  no  habiendo  enti-e  1»  disminueioii  de  ven. 
ta  en  1871  y  1878,  mu>  19,24«  tonelada.,  ^ok,  esta  t  au- 
rid»d_ es  imputable  ála  rivalidad  del  salitre. 

Bien  se  eoniprend»- (¡ue  esta  c.Hcesic.ii  es  muy  .-ene. 
rusa:  ].(>,<, ue  mas  lóji.-o  es  ...tribuir  la  dimuinucion  de 
la  \  eiiía  de  1  s, a  las  lui^smas  causas  que  en  1871  en 
Miie  n<.j,ud,,usarí*el  salitre,  que  buscar oti-as  nuéva« 
muy  cuestiouables;  pero  aceptando  la  re8})onsabilida<l 
del  salitre  en  este  conij)etencia  de  lesa  patri.i.  n  amos  á 
pi-obai-:  que  el  daño  que  á  la  hacienda  núblü,,  ha  va  i...- 
dido  causar  la  venta  del  salitre,  disniinm  endo  h,  del  hua- 
y  uu,  «lue  hace  sn  i>rínei] .al  ivnt.-i,  está  suficientemente  com- 

|>ensad(.  e<.ii  las  entra<las.  (,ne  le  hai.roporcionad».. 

Desde  liieu'..  seria  la  nia\(.r  inexactitud  del  mundo 
eoiisideriu-  e..m<.  j .eididas  las  1 9,248  toneladas  de  huano 
dejmias  de  vender.  í.a  meivíiucia  existe  integramente  en 
I.  dejKWtíjs  del  Gobierno,  lista  para  ser  conijn-ada  cuan- 
do su  precio  esté  en  relación  con  el  líenetíci..,  («ne  se  ob- 
tenga de  su  empleo.  La].érdida  n..  puede  pues  consis- 
tir, smo  t-n  jdmacenaje,  intereses  p<,r  adelantos,  v  algún 
otro  gasto.  to<lo  lo  cual  está  suticienteniente conciia.sad<. 
<-on  los  i>.s!t  51(1  soles,  .pie  ha  producido  de  Setiembre  á 
I  )icienil.iv  de  1 H7H  el  derecho  <le  exi^ortacion  de  15  cen- 
tavos impuesto  al  quintal  lie  salitre,  en  iwmplazo  del 
estanco 
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Habikmx'  (  xaiiiiiiailu  Jn  coinijeteiicia,  (]iie  miedo 
•^xistu-  entre  el  Imano  y  el  salitre,  a  hasta  niu  triado 
lle^a  en  efecto  eí»ta  nvalúlatl,  vainas  á  estudiar  si  es  > 
IJOsible  destinir  e^«ta  i'()iii]>eleiu-ÍM.  y  cuales  serian  las  . 
eonseeiieiu  ias  ee(.ii(')iiii(-as.  si  se  i)ud'iera  conseguir,  em-  «• 
pleaiidd  medidas  cdercitívas.  / 

En  el  ei-ror  en  (nie  se  liallan  varias  peitíouas  de  <¿ue  I 
el  salitre  es  el  niayor  eonipetidor  del  linauo,  eiToi*  que 
iienioíí  patentizado  de  una  numera  incouteHtable,  de- 
mostrando que  en  la  disminución  <le  la  venta  <1el  Ima- 
no el  salitw  no  lia  contribuido  sino  en  menos  (U-  un;, 
décima  ])arte,  se  lia  buscado,  primero  en  el  estanco,  \ 
después  en  el  im]>nesto,  rl  modo  de  limitar  la  exporta- 
ción del  salitre.  Iia(  ien<lo  snl>ir  su  precio,  \   no  faltan 
pers<.nas.  (jiu- (.pillan  j,ur  que  las  medidas  coercitivas 
••ontia  el  salitre  deben  llevam-  hasta  la  extinción  com- 
pleta «le  la  industria  !*alitrera  en  el  Perú,  hí  esto  fiieni 
mdisjKínsable  pani  i-establecer  la  venta  del  Imano,  al 
auge  que  tuvo  en  ÍHiMK  Este  seria  realmente  el  medio 
mas  sencillo,  y  mas  eficaz  de  anyentarel  faMta>ma.  v  s.-- 
na  lóiíico  pensar  así:  |K»r«pie  tandnVn  los  enores  tienen 
su  lógica  jtai  ricular. 

Losipicsdii  :ict''rrim<.-  enemigosdc  la  industria  Síditre- 
\  «pie  jiodrianios  llamar  "ardii-proteccionistas"  del 
huaiio,  lio  se  contentan  sino  con  el  estaldecimiento  de  un 
fuerte  imj.iiest,..  .pie  corteel  vuelo  de  la  industria  saliti-e- 
la.Ij  uiidiui  la  justicia,que  creen  t<?nei-áe8taim|>osicioi!,en 
el  dei-echo,  que,  según  ellos,  tiene  el  (íobierno  i)íira  gra- 
var un  protiueto,  cuya  materia  prima  le  pertenece.  Aquí 
hay  dos  errores  ,.pu-  <  (..m batir.  1.  '    El  derecho  que  el 


Gobierao  tenga  á  las  calicheras,  \  =  la  justicia  que 
se  tenga  para  inqwner  un  fuerte  impuesto,  á  un  articu- 
lo de  tan  )»oco  valor. 

No  nos  detendremos  en  discutir  el  pi-etendido  dere- 
cho, <pn'  <'l  -obieriio  tenga  <í  las  calicheras,  después  de 
haber  sido  adjudicadas  legalmente;  i)orque  si  tales  pre- 
tensiones pudieran  admitirse,  con  la^  mismas  razones  s<- 
pi-obaria,  que  también  tiene  derecho  sobre  las  minas,  so- 
bre  las  haciendas,  sobi-e  las  poblaciones.  En  su  origen 
todos  los  teiTenos  han  sido  pi-opiedad  del  eTol)ierno,  es 
decir,  .leí  conquistador;  pm  una  vez  adjudicados,  rega- 
lados,  \  elididos,  cesó  todo  derecho  de  [n  opiedad.  Qui- 
zá haA  a  caliclieras  adquiridas  de  una  manera  ilegal,  x  á 
las  qiie  el  Gobierno  tenga  dereclio  <le  reivindicación. 
No  le  disputaremos  este  derecho,  y  jiizgaim.s,  por  el 
contrarío,  que  debe  hacer  uso  de  él;  [tero  sí  le  negare- 
mos siempre  el  que  pueda  tener  sobi*  las  adquu  idaí*  le- 
galmente. 

Fampoco  disputai-emos  al  Cougi-eso  el  derecho  que 
tiene  [>ara  imponer  contiibuciones,  para  el  servicio  pú- 
blico; j)ero  es  un  l  ecjuisito  constituc^ional  ( Art.  8.  -  ) 
que  el  impuesto  sea  en  pro])orcion  á  las  facultades  del 
contribuyente;  esto  es:  eu  jjiopoicion  al  Itenetício  que 
saque  del  empleo  de  su  capital  ó  de  su  industria;  per.» 
nunca  atacando  la  fuente  de  la  producción;  porque  aca- 
Imria  ix)r  extinguirla,  extinguiéndose  también  la  mate- 
ria imponible. 

En  la  industria  salitrera  la  materia  prium  es  ca«i  na- 
.la.  Todo  el  a  ídor  del  Siditre.  exceptuada  una  cantidad 
iusignificaute,  es  (le]»ido  á  los  gastos  de  producción. 

Como  generalmente  se  tienen  ideas  niuy  c.ptiyoca- 
dat»  sobre  esta  materia,  creemos  conveiiieute  consignar 
aquí,  con  la  mayor  exactitud,  los  gastos  de  producción 
de  un  quintal  de  saliti-e,  desde  la  exti-accion  del  caliche, 
llanta  ponerlo  al  costado  de  la  lancha. 


COSTO  ét  la  elabonektJi  de  nn  quintal  do  ^aiiti^  en  las  (HitiimN 
de  la  provincia  de  Tarapacá. 


<iASl<,»S  KN  LAS  CAJ.ICHKliA!>. 

  S.  áíJ  C. 

Pól\  ora                                       "  4  « 

IleiT^uientas.                              "  i  f 


Cada  quintal   8.     38  "    l>,S  (  '. 

OARorío.   

Jonialef*   ¡j^,       5  u 

Mnlas»  y  carretas   "        4.  " 


I'otul   S.  9 

Ei:,ABORACION.   

Jornales   í* 

Carbón .  . . :   «  «  • 

Materiales   3  « 

Gastos  generales   "  5  í. 

Idem  <le  casa   "  (] 

-Meuo>cal)(Mlt-|  terreno   "  5  " 

Intereses  del  capital  invertido... .  "  5"  «iO 


S.  97 


COSTO  DE  UiS  QUINTAL  ÜK  SALITRE  EX  C  ANCHA. 

Cai^iiio  á  la  estación   S.  20  " 

Gastos  en  la  estación   "  g  " 

Flete  por  tren  á  Lpiique   "  50  " 

Deí-ícarga  y  bodegaje   "  íJ  " 

Rellenad  iiraíi,  .sacos*,  carguío  y  em- 
barque '. . . ,  "  20  " 


a     99  "  99 


Gastos  a]  costado  de  la  lanclm, 

sin  i3ag¿ir  ningún  impuesto ....    S.  1  90  " 


Como  se  ve  no  se  hace  meneiun  del  \  aloi-  de  la  ma- 
teria prima,  sino  en  5  centavos,  que  son  representados 
ixM-  el  aniquilamiento,  ó  menoscabo  del  ten  eno;  iwrque 
(d  saliti  e  se  va  extinguiendo  sin  reproducii"se,  y  en  los 
intereses  del  capital  empleado  en  la  adquisición  de  las 
salitreras,  «'>,  lo  «jue  es  lo  mismo,  intereses  y  amortización 

del  valor  de  estas. 

De  manera  que,  aun  en  la  hipótesis  de  «nie  t<.<las  las 
calicheras  fuemn  usunm»las,  á  lo  únit-o  (pu-  tt-udria  de- 
recho el  Gobierno  sena  al  valor  del  caliche  necesario 
para  elalK>rar  cada  quintal  de  salitre,  que  como  hemos 
visto,  está  avaluado  en  5  centavos.  En  cuanto  al  grava- 
men sobre  los  gastos,  seríalo  mas  anti-económico  del 

nnuido.  .  1    •  j 

Ciunulo  se  estudiaban  las  cuestiones  relacionadas 
fon  el  establecimiento  del  estanco  del  salitre  todos  los 
cálculos  se  fundaban  en  la  lujxStesis  i\v  ipie  el  salitiero 
ornaba  40  centavos  por  quintal.  Esta  utdidad  esta 
muy  lejos  de  ser  ciertts  sobre  todo  en  las  actuales  cn-- 
cuñstancias;  jwr  consiguiente  todo  cálculo  fundado  en 
esta  base,  i^ara  la  imposición  de  un  derecho  de  ex]iort«- 

cion,  seria  ernniea. 

Los  proteccionistas  modelados  se  pro[»onen  estable- 
cer un  impuesto,  (pie,  sin  extinguir  la  industria,  enca- 
rezca la  producción,  lui  poco  mas  allá  «lelos  limites,  del 

valor  intrínseco  del  salitre. 

I^s  avudai-emos  en  sus  cálculos  para  facilitarles  la 
tarea,  reserv  ándonos  demostrarles  sus  en^on-es  económi- 
cos (pie  han  tenido  or«en  en  la  íisercion  e-xajerada 
der(piímico  inules  Mr.  Woelclcer.  Con  efecto,  según  la 
opinión  de  dicíio  Señor  el  salitre  i>uede  hacer  compe- 
tencia al  Imano,  hasta  el  precio  de  •><•  bbras  tonelada 
siendo  este  el  límite.  Por  nuiy  grande  (pie  sea.  como  en 
efecto  lo  es,  el  respeto  «pie  tenganK»s  ].oi-  las  opiniones 
de  tan  eminente  jierito,  no  ]x>demos  aceptarlas  sm  exa- 

*"^"segun  los  cálculos  del  profesí>r  llaimondi,  cálenla»* 


-  - 

que  heiiK^r.  i>.peti.lo.  y  41,.'  son  ,\r  una  rigui-u,,  cxacd- 
tiul      ^-Mlor  intnnsen.  del  salitiv,como alK>iio,e.s  de  8oIes= 
I.).  11  toneJ.-.ila.  poi-  con^iguieute,  mientras  eJ  Jiuauo  de 
l.uanai)f     manten-a  al  precio  de  £  12  10  v  coü  un  va- 
lor intrínseco  de  1  L>.  1  7.  „o  Iiay  que  temerla  ¿omijeteneia 
del  salitre  a  £.  15.  U>,  y  con  mucha  mas  razón  s¡  se  ev- 
tdot*n  los  dei)Ó8itos  de  huano  del  Sur.  eu^  a  eoniposi- 
eion  .luiraica  se  acerca  mas  al  liuano  de  ( 'iiiiu-lia.  Lueo-u 
(dicen  los  proteccionistas)  aumentando  el  impuesto liSs- 
ta  que  el  salitrero  no  pueda  s  ender  su  artículo,  sino  Á 
Ib  lil. las  tonelada,  cesará  la  competencia.  Pai-a  obtener 
este  resultado  bastaría  (pie  el  impuesto  ascendiese  á  54  o. 
centavos,  ,p,e  unidos  á  1  Sol  96  centavos,  que  e»  el  ver- 
dadero valor  de  los  gastos  de  producción  de  1  cpiintal 
<le  saliti^,  üana  ascender  su  costo  á  -2  :  o(»  oue  c(»n  el  fie 
te,  cambio      lle,í?aria  ú  1<>  lil.„,s  el  precio  de  costo  de 
una  tonelada  de  salitre  hasta  ponerlo  en  los  merca«lo.s 
iranjeros. 

Seguramente  estos  mismos  cálculos  son  los  que  se 
lan  liecJio  en  la  c(»niision  consultiva  <le  donde  ha  salido 
la  idea  de  elevar  el  impuesto  del  saliti*  á  60  centavos 
que  c;oino  se  vé,  está  muy  cemi  de  los  54,  qae  heraoíl 
calculado.  ' 

Pewcual  «eria  el  efecK»  ,jue  sobre  la  industria  sal  i- 
trera  producina  este  inconsulto  x  eievadísimo  ..ravá- 
men?  fácil  es  (-alcnlarlo,  y  p]  e\  t^ei  lo. 

T)os  j.rincipio^í,  igualiuentc  eiToueos.  sirven  de  base 
al  razonamient<.  de  los  i.rotec.-ionistas  del  huano,  v  an- 
tagonistas del  salitre.  1.  =  Que  el  consumidor  ijaga  el 
impuesto,  y  no  el  piXKluctor,  y  <p.e  por  consiíruiente:  sei  íi 
el  consumidor  extranjero,  y  no  el  productor  peruano,  el 
que  resulta  gmvado  en  el  impuesto.  -  (¿ue  siemlo  el 
salitre  un  ai-tículo  de  primera  necesñiad,  poi-  los  número- 
rosos  usos  industriales  á  que  s,-  le  dedica,  puede  recai-- 
garse  este  artículo  con  tuertes  derechos  de  expoi-tacion 
con  la  segundad  de  que  ^mM  soportai^lo,  sin  disminuir 

su  COUSUUU». 

■ 
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Sometamos  estas  dos  opiniones  á  un  amilisis  rigoro 
so,  v  vei-eiuos  que  ellas  son  contrarias  á  los  principios  do 
la'ciencia,  y  á  los  i-esultados  de  la  expeñeiicia. 

Pam  demostmr  hi  falsedad  de  la  primera  de  las  pi^- 
posiciones.  no  necesitamos  entmren  lai^  disertaciones: 
un  ejemplo  reciente,  y  doloroso  (el  impuesto  de  15  cen- 
tavos) viene  en  nnestio  au.xilio,  con  todo  el  rig<»r  y  la 
elocuencia  de  los  números. 

Ya  liemos  visto  (|iie  el  gasto  <le  producción  de  un 
quintal  de  salitre  aUnistatlo  de  la  lancha,  y  sin  contar 
el  impuesto  de  15  ceiitíivos,  es  tle  Soles  1  :  \H\.  o  sea  1' 
11,  con  el  impuesto.  Este  precio  equivale  al  de  14  libms 
la  toiielíida  de  i>,>40  libras  puesto  en  Liverpool,  confle- 
tes,  cambio,  c<.misi<»nes  A.  Pues  bien,  habiéndose  vendi- 
do todo  el  año  de  IH?:^  el  salitre  en  Euro|)a,  á  £  12  ttv 
nelada,  no  solo  no  ha  podido  el  pr<»ductor  hacer  paji^ar 
al  consumidor  el  valor  del  impuesto,  como  ha  debido 
suceder,  según  la  oiñnioii  que  combatimos,  sino  tpie  ni 
siquiera  le  lia  i^mlido  liacer  líagar  el  límite  de  t<Klo  va- 
lor en  venta  (  el  de  los  gastos  de  pimluccion )  pues  estos 
íi8<  endian.  sin  contar  el  impuesto  á  i'.  13.5  la  tonelada. 
De  manera  tjue  el  pobiv  ]>imUictor,  no  solo  pagó  iBte- 
. .'l  amente  el  impuesto,  con  gran  soipi-esa  de  los  protec- 
cionistas, sino  .pie  ha  i.er<lidi..  ademas,  la  diferencia  de 
e.  IH  5.  á  que  asceudian  h»s  gastos  de  producción  a 

£.  12.  piwio  de  venta. 

La  s^nda  opinión  se  combate  igualmente  con  el 
mismo  fenómeno  económico,  que  acabamos  de  examinar, 
(¿ue  el  saliti-e  tiene  un  límite  en  su  consumo,  pues,  has- 
ta el  i)an  V  la  carne  lo  tienen,  110  es  cosa  (pie  puede  re- 
bocarse á  duda:  «lue  pasando  estos  límites,  su  precio  tte- 
ne  (pie  sufrir  una  l>aja,  j.roporcionada  al  e.veso  de  la 
ofertt^  es  también  unu  \  erdad  incuestionable:  pero  por 
si  alguno  diidasi;  de  la  exactitud  ele  estos  principio.N 
vamos  á  demostiarl(»s  con  hechos  prácticos. 

Pocos  artículos  de  comercio  habm  que  tengan  tan 
extensos  v  numeixtsos  usos  industriales  com<>  el  salitre. 


sin  t-xceptuar  «'1  áciri..  siilfnnco.  (jue  repuUi  como  el 
npo  de  los  elementos  de  la  industria.  CraemoR  conve- 
niente mencionar  ai.aunos  de  siii*  principales  usos;  para 
que  .se  pueda  apreciai-  raejoi  la  fuerza  délos  ai^iimen. 
tos,  que  tendremos  que  aducir  en  otro  lugar. 

El  salitre  de  soda  se  emplea:  en  la  fabricación  del 
•salitre  de  potasa:  de  la  i>ólvor«  de  mina:  del  ác  ido  snl- 
ffirico:  de  la  s<Mla  cáustica:  del  cloro,  en  l;i  cla\ oración 
del  cloi-uro  de  cal:  del  arseniatc  de  s(.da:  para  la  conser- 
vación de  las  viandas:  fabricación  del  vidrio:  }>repara- 
cion  del  exiclornro  de  plom...  en  reemp[a»>  del  aíbá- 
>  a]de:  para  la  j'ejenei-aeion  del  jíerócide  de  manganéelo: 
en  la  fal>r¡cacion  del  minium:  en  la  trasfoi-ma^ion  del 
^rro  ñmdido  en  acero,  f»egun  los  pn»eedimientoH  de 
Halares  y  Heaton,  y  sobre  tod,>,  |,ara  la  fabi  icacion 
del  ácido  nitrioo,  «jue.  por  su  irran  |>odei-  oxidante,  tiene 
extensísimas  aplicaciones  en  las  artes,  eoni.i  en  la  eüivo- 
racion  del  agua  rejia,  ácido  oxálico,  nitro-beueiua,  nitro- 
glicerina, dinamita,  (hialina,  algo<lon  pólvora,  ácido  pi- 
crico,  anilina,  ácido  l)eii/,óico,  nitrato  de  fierro,  niordente 
Utilísimo  en  la  tintura  y  de  .« pie  las  fábricas  de  León 
consumen  12,.->(K>  «piihigranios  diarios;  \  por  líltimo,  la 
fuchina,  niti-ato  de  plata,  fulminat<»  dé  mercurio,  ili-o- 
duetos  químicos,  &.  ¡k. 

A  propósito  hemos  (pierido  hacer  una  lar^a  ennme- 
mcion  de  las  ajdicaciones  industriales  del  salitre,  para 
hacer  mas  ).al|>ahle  el  i)rinci|)io  económico  de  que,  por 
mas  necesario  .pie  sea  un  artículo,  tiene  un  tíonsumo  li- 
mitado, v, pie  no  es  posible  elevar  su  precio  mas  allá 
de  la  utilidad,  que  i)ueda  lepoi  tai-se  de  su  ufeo. 

.  Pero  no  todas  las  industrias  tienen  necesida  l  del  sa- 
litoe,  ni  del  ácido  nítric*»,  en  el  mismo  gi-ado;  ni  están 
dispuestas  á  liaeer  los  mismos  sacriticios  por  obtener  es- 
tas materias.  Hay  industrias,  .|ue  han  nacido  bajo  hi 
influencia  de  la  exesiva  Karatuia  del  salitre,  \  morirán 
tan  luego  como  el  i)recio  se  eleA  e,  mas  allá  de  lo  que  le 
permita  las  utilidades  obtenidas  jx>r  la  adopción  del  sa- 


-  :m  - 

litie  para  sus  oi)eiacioues,  en  ve/,  de  otros  i»rocedimien- 
tos  mas  costosos.  Estas  industrias  son.  por  desgracia,  las 
(|ue  usan  el  saliti-e  en  mayores  cantidades  (  cimentación 
del  ften-o,  móficacion  delV^i<»fWodemHganeza,  fabrica- 
ción del  doix),  fobricacioii  del  ©xielonirode  plomo,  fabn- 
cacion  del  vidrio,  ék.)  y  no  pueden  pagarlo  á  mas  de 

i*.  1 4,  á  1 .-).  . 
llav  otra-  industrias,  (pie  no  pueden  pítóanse  Sin  el 

enq>le(i  del  salitre,  ó  del  ácido  iiítric<.,  pero  cuyos  pro- 
ductos sufrirán  una  limitación  en  el  consumo,  proporcio- 
nal  al  pim-io  «pie  tenga  el  salitre,  >  consumirá.i  menos 
de  este  artículo.  Estas  indiisti"ias  pueden  paj^ur  el  sali- 
tre de  16,  á  18  M.  tonelada. 

Ha\  ,  i>or  último,  industrias  en  que,  de  tal  uiauei-aes 
indispensable  el  salitre  de  soda,  que  podrían  pa^ar  este 
artículo  aun  al  mismo  precio,  <pie  se  vende  el  saliti-e  de 
potasa  ( f.  -27.  tonelada)  v  todavía  seria  i)refendo  el  de 
soda,  con  tal  que  se  le  dedicase  á  la  tabru-acion  del 
áíÁdo  uítrict»,  porcpu'  el  salitre  de  soda  tiene  cerca  de 
30  p.%  mas  de  ácido  nítrico,  que  el  salitre  de  potasa. 

Pero  no  hay  (lue  alucinarse  con  este  altísimo  precio, 
pues  ías  cantidades,  (jue  se  consumirian  en  tal  emei-jen- 
eia,  serian  tan  i)e(iueña8,  que  no  ]KKlnau  alimeutar,  ni 
una  sola  de  las  empresas  salitreim  El  ácido  nítnco  ta- 
l>ricado  á  tanto  costo,  apenas  hallaría  aplicación  en  muy 
limitadas  industrias. 

Kl  «^ran  número  de  aplicaciones  ,pic  el  salitre  tiene 
en  las  artes,  v  la  desiguahlad  de  precio  :l  .jue  ca<la  una 
puede  pagarlo,  vienen  á  establecer  una  gran  diferencia 
enti-e  la  importancia  comercial  del  saütre,  comparado  con 
el  huaiio.  Con  efect«i,  mientras  (pie  el  himno  no  tiene 
otra  aplicac  ión  (|ue  á  la  agiicultur»,  el  sahti-e,  y  ^su  de- 
rivado el  ¡ícido  nítrico,  entran  como  matem  piim»  en 
mas  de  cien  industrias  diferentes.  Esto  esplica  un  he- 
cho, al  pai-ecer  raro,  \  es:  que  mientras  el  Imano  no  pue- 
de aoportiir  un  precio  «jUe  exeda  su  valor  intrínseco  (  por 
ejemplo  de  f.  12, 17.  á  t'.  U,  el  huam.  de  (4nañape)  por 


que  seria  iwiii). lazado  ¡nmedúitíiiiieiilc  t-ii  l;i  ;it;TÍcnlriini 
cfwi  otro  ahono,  o]  síiütrc  no  puedo  ser  reeinplíizndo,  .si- 
no por  el  nitr/ito  de  pota/.a,  cuyo  precio  e.s  exorbitante. 
De  este  niodo.  mientras  el  hiuino  tiene  mil  <-omi)etido' 
res,  el  salitre  .tolo  tiene  uno  muy  [kk-o  temible,  \  j^uede, 
aplicado  ú  otnw  industria»,  soportar  al«a«  de  piWios  »u- 
pen<M«a,  en  mucho,  á  mt  valor  intrinseco  como  aliono, 

¿Como  podrá  resolvei-se.  pues,  el  problema  de  ia 
eompeteneia  de  esto»  dos  artículos,  si  la  ecuación  .pie  se 
establezca  entre  los  dos  sol,,  tendria  de  ii-ualdad  <-on- 
tra  de  desitvufddad  í  De  a.pií  uacc  el  orío-en  de  un 
oran  erroi' <-uan<l..  s,.  .p,¡e,.e  ver  en  el  s;d i tre  solamente 
al  C(.in]ietHl<.r  del  Imano,  sin  i-epamr  en  su  <?mn  impor- 
tanciH  en  el  mundí»  eómeiHíial  como  materia  prima,  que 
aliiiienta  tantjts  industrias,  fuentes  de  tanta  riqueza  a  de 
tratas  satisfaeciones.  El  arópiilamiento  de  la  indu.stria 
sahtrera,  seria  un  delito  de  lesa  humanidad. 

Pero  eontinuemos  el  estudio  de  los  efectos.  ,pie  pro- 
duciría en  la  industria  salitj-era  el  estableeiniieiito  de  un 
impuesto,  ca|>az  de  c«.ntrarrestar  la.  rivalidad,  que  se  cree 
haber  entre  estas  dos  riquezas  nacionales. 

El  exáinen  atento  del  (iesarn.lh.  industrial  \  comer- 
cial <lel  salitre,  ha  suministrado  una  enseñanza  "de  suma 
utilidad.  Esta  enseñan/a  consi.ste  en  el  conocimiento 
de  los  límita-i-  de  consumo  del  saliti*  en  los  mercados 
extranjeix)»,  en  comparación  del  mayor  precio  que  pue- 
de s^enmm: 

Desde  lueuoes  un  hecho  conq)letaniente  demostm- 
do  que  la  piwluccion  <le  «.26ít,TH7  quintales,  que  son 
los  expwtedos  en  1873  j>am  los  difei-entes  mercados, 
exede  en  mucho  los  límites  del  consumo  de  este  ai  tícu-  * 
lo,  y ^  [)or  mn  no  ha  [»odido  cubrii-  ni  los  oastos  de  pro- 
ducción. Este  exeso  de  elaboración  forza<l;rtuvo  por  cau- 
sa principal  el  temor  del  estanco,  óde  un  impuesto  exa- 
jerado.  Kl  jiioductor  para  sustraei-se,  aunque  fuera  tem-. 
poi-almente,  de  las  cousecuencias  de  estas  i^f^^cciones, 


elaboró  mucho   mas  Niütie  del   que  tenia  cíuislumbre. 

Otro  hecho  dicno  fie  tomarse  en  consideración  es 
la  baja  de  precio,  (jue  ha  sufrido  el  salitre,  en  propor- 
ción á  la  cantidad  ofrecida  al  Consumo.  En  1871  se 
expOTtAron  para  Europa  .•t.282,352  qq.  de  salitre,  y  al- 
canzó el  máximum  jn-ecio  que  ha  obtenido  de  1 0  años 
A  esta  ]»arte  ( 1«.  £  5  ch.  tonelada).  En  1872  la  exi>or- 
tacion  fué  de  í».í»í».'),2ñ<"«  y  el  ]»i-ecio  bajó  á  15  £  0  eh. 
En  1S7;5  la  exportación  fué  de  .-».s:{ó.74í<  y  se  vendió 
á  i*  1  L*.  De  donde  se  iuHere,  (pie  teniend<i  <pi<'  pedir 
el  productoi'  h>  Ibs.  por  tonelada,  |»ara  cubrir  el  valor 
del  impuesto  de  ')Á  <•.,  seria  precist»  <pie  no  exjiortase 
sino  poco  mas  de  la  niitarl  <le  lo  que  las  oficinas  pue- 
den elaborar.  De  esta  limitación  repentina  resnltaria 
que  el  costo  de  la  elaboración  seria  mayor,  ix>rque,  ha- 
l)iéndose  dado  mucho  mas  ensanche  á  las  oficina.*»  de 
elaV»oracion,  é  invertídose  fuertes  capitales  en  montar 
urandes  establecimientos,  los  gastos  venérales  de  casa, 
intereses  de  los  ca|)itales  tt.  son  los  mismos  elaborando 
(5.0<Mi,0<M.t,  que  ;{.(»<  M»,(KX»,  lo  que  hará  mascara  la  pr<Kluc- 
ciou,  mientras  esta  vaya  siendo  m«nor.  Esta  alza  de 
precio  en  la  elalx>racion,  á  su  tumo  exije  un  aumento 
de  precio  en  la  venta,  aumento  que  con-esponde  á  razón 
de  10  cheline**  entonelada,  ]-K>r  cada  1 0  c.  en  quintal 
calculados  los  fletes,  cambio  it.  De  este  modo  la  alza 
de  j)recio  disminuii".M  la  producción,  la  disminución  de 
la  producción  hará  mas  caro  el  producto,  y  asi  sucesiva- 
mente hasta  que  la  industria  se  ext¡n.ií;a,  ó  sufra  una 
disminución,  ((ue  equivalga  á  su  ruina. 

Esto  sucederia  irremediablemente  en  un  espacio  de 
tiempo,  ma.s  ó  raéfios  corto,  si  no  hubiera  otra  causa  que 
j)recipitára  la  realización  de  esta  calamidad.  Queremos 
haldar  del  tonq)eti<lor,  <jue  <-omienza  ya  á  vislumbrar- 
se, V  t[ue  hará  mas  pronta  la  ruina  de  la  industria  sali- 
trera peruana,  esto  es  la  )»roduccion  del  salitre  en  Boli- 
via.  Esta  producción  es  hoy  muy  limitada,  es  verdad 
(300,000  quintales  al  año ),  y  se  dice  que  es  mas  clificil, 
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y  cal"»  que  la  del  Pei-ú;  pero  lo  cierto  es  que  etsta  corta 
%  cantidad  se  veude  al  mismo  j)recio  (]ue  la  elavoraila  en 
Tarapaeá,  prueba  evidente  ([ue  no  son  ciertas  esas  aeer- 
í'iones:  mas  suponiendo  (jue  lo  fueran,  ;ser{i  esta  una 
razón  |)ara  no  temer  la  eompeteneiaí  Seria  unu impruden- 
cia, y  uua  imprevisión  imiierdoiiables  el  depreciar  un 
eu^uúgo,  que  kí  allomes  débil,  auieiiazti  tomar  grandet^. 
proporeiones,  y  Iiaeenie  fuerte,  ajKxlerándose  de  nuen- 
tros  mismas  armas. 

Hay  quien  califique  de  imprudente,  y  hasta  de  an- 
tipatriótico, hacer  púMicos  estos  temores.  Creemos 
lo  contrario.  La  prudencia  aconseja  no  despreciar  los 
peligros,  por  pequeños  (¿ue  se  les  suponga,  y  la  previsión 
nos  enseña  lo  que  debemos  hac'er,  pam  evitarlos  ó  com- 
batirlos. El  enemigo  descubierto  es  mas  fácil  de  wii- 
eer,  que  el  escondido,  y  «tcultando  la  úlcera,  no  es  el 
mejor  medio  de  curaría. 

Que  hay  grande  extensión  <le  depósitos  <le  caliche, 
rico  en  salitre  al  Sur  del  Loa,  es  una  verdad  innegable: 
que  lioy  se  hace  muchos  pre[>arativos  para  dar  á  ía  ela- 
l)oracion  del  Salitiv  en  Holivia  gian  ensanche,  es  otra 
\  erdad  incuestionable:  extensas  oliciuas  en  la  costa,  uion- 
tadíis  seguu  los  últimt^s  sistemas:  un  fem>-caml  de  vía 
angostii  propio,  sin  privilejio,  que  acarreará  á  poco  costo 
los  caliches,  i)ara  ser  beneficiados  con  el  agua  del  mar: 
industriales  ricos  y  experimentados:  he  siqui  la  nube 
que  aparece  en  el  horizonte:  es  la  vanguardia  del  ene-  • 
migo.  ^Qne  falta  para  (|Ue  se  lealicen  los  temores  de 
una  foiniidahle  competencia. í  Sol<»  falta  (pie  se  <ii-ave 
la  producción  ])eruana  hasta  el  grado  que  no  pueda 
hacer  competencia  con  el  huano,  pam  que  el  aliciente 
de  grandes  utilidades,  y  el  temor  de  una  ruina  inevitable, 
ha^  imigi-ar  la  industria  saliti-era.del  Peró  á  Solivia, 
q^ue  abrirá  sus  bimos  pam  i-ecibir  á  honn^Ios  y  labo- 
riosos industriales,  que  le  llevan  capital,  y  conocimien 
Um  pmctieos. 

Pero  supouiemio  que  no  se  realizaran  nuestivs  muy 


fundados  temores,  l>a«ta  que  la  producción  de  saliti-e  en 
Bolivia  se  conserx  e  en  300,000  quintales  cómo  sucede 
hoy  para  (iiie  el  huano  del  Perú  hállela  .'orapetencia que 
ta¿to  teme.  Con  efecto,  libre  el  jiroductor  bolman<» 
de  todo  gravamen,  puede  vender  su  salitre  a  mas  bajo 
precio,  que  el  peruano,  y  se  reajizaria  sieinj-re  la  temi- 
da y  exajeKida competencia.  Y  ni  se  diga  que  '.m,m) 
quintales  es  uiia  cantidad  insignificante,  ^mm  que  su 
competencia  sea  temida;  por  .pie,  corao\Timoaá  ver,  elhi 

es  mas  (pie  suficiente. 

Creemos  haber  deiii<»strado  <le  una  raanem^satiafaA*- 
toria,  (pie  la  decantada  comi>eteneia,  que  el  salitre  hace 
al  huano  en  su  ai)licacion  á  la  industria  agrícola,  en 
1873  ha  sido  solo  de  1  V),24;5  toneladas,  y  couio  para  hacer 
esta  competencia  solo  han  sido  necesarias  1  L>,(>94  tone- 
ladas de  salitre,  ó  sean  285,44o  (piintales,  es  claro  qiie 
la  insignificante  producción  de  Bt^livia  es  mas  íiue  suh- 
( lente  para  dañificar  al  hilano  pemano,  y  todavía  que- 
darían 14,o5r)  (piintales  de  réserva  para  emprender  nue- 
va lucha. 

La>i  refiexiones  v  cálculos,  en  (pie  acabamos  de  en- 
trav,  nos  autt)rizan  ií  establecer,  c(.mo  probadas,  e.stas 

proposiciones.  •     •  , 

1»  Todo  impuesto  sobi-e  el  sahtre,  superior  a  l  < »  cts., 
disminuye  hi  pi-oduecion,  perjudica  notablemente  á  la 
industria  salitrera,  y  favorecerá  el  desarrollo  de  la  misma 

industria  en  Bolivia.  •    j  i 

2"  Cuakiuiera  (jue  sea  la  cantidad,  a  que  ascieiioii  el 
impuesto,  (pie  se  establezca  al  salitre  en  el  Perú,  no  im- 
pedirá que  la  producción  de  Bolivia,  aun  en  los  estre- 
chos liimtes  que  hoy  tiene,  haga  competencia  al  huano 
pemano,  al  precio  en  que  hoy  se  vende. 

3»  Si  en  virtud  de  medidas  coercitivas  se  lograra  en- 
carecer el  saKtre,6  impedir  su  extracción, tanto  en  el  Peni 
•  como  en  Bolivia,  el  huano  apénas  se  habna  librado  de 
iV  de  la  c(mii>etencia,  (pie  ha  producido  la  disminución 
de  su  venta,  (piedando  en  pi(''     partes  (pie  senan  re- 


i  rac-ranas  a  toda  dase  ( le  i-e.striciou.  En  tal  hipótesis  la 
\  euta  del  IniaiKi  volveriu  á  alcanzar  la  cifra  de  36S,200 
toneladas,  como  en  1871,  en  vez  de  .343,»57,  <iue  se  ven- 
dieron en  1873. 

¿Pero  cual  es,  se  nos  dirá,  el  medio  de  restablecer  la 
venta  del  Imano,  de  iiianera  (|iie  el  Gobierno  pueda  con- 
tar c  on  esta  renta,  para  atender  á  los  gastos,  á  que  esta. 

ba  antes  destinada?  ■ 

Hemos  dicho  que  el  empeño  de  buscar  los  caminos 
extraviados,  para  llegar  ála  solución  del  gran  iH-oblema 
en  vez  de  elejir  la  vía  práctica,  tiilladav  conocida,  es  lá 
causa  pnncipal  de  no  arribar  al  punto,  que  se  desea. 

;Qne  hana  un  c(»merciante  (|ue  no  pudiera  vender 
sus  efectos,  por  «pie  su  \  ecino  los  vendía  mas  baratos? 
Dajar  el  precio  de  los  suyos,  ó  procurai-  abaratar  la  pi-o- 
<luccioii  de  sus  artículos,  en  vez  de  sucitar  dificultades 
aJ  vecmo.    Uno  de  estos  expedientes  puede  escojer  el 
Gobierno,  ó  no  vender  su  huano  sino  manipulándolo 
ántes,  y  Mwovechando  los  beneficios,  que  obtienen  los 
mampuladores,  ó  bien  bajar  el  prec  io  del  huano,  vendién- 
dolo sm  manipulai-  hasta  c^ue  sea  inferior  proporcional- 
mente_iil  valor  intrínseco  del  salitre,  calculado  como  abo- 
no.   Ll  primero  de  estos  medios  no  impone  sacrificios; 
pero  tiene  los  inconvenientes  que  tienen  todas  las  em- 
presas industriales  desempeñadas  por  el  Gobierno,  es 
decir,  que  este  es  un  productor  mas  caro,  cpie  el  produc- 
tor prtaculM^  pero  al  fin  sino  aprovechase  tanto  en  la 
manipulación  como  los  particulares,  no  experimentaria 
la  competencia,  cpie  el  huano  manipulado  hace  al  huano 
nativo. 

8e  ha  jn-opuesto  cpie  la  manipulación  se  haga  en  el 
Perú.  i\  osotros  mismos  tuvimos  esfee  pensamiento,  que 
alucina  mucho  al  prindjHo;  por  que  abriría  campo  á 
una  ui4ii8<aia  colosal,  en  que  se  emplearía  muchos  bra- 
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zos  y  muchos  capitales;  pero  semejante  idea  es  comple- 
tamente irrealizable,  y  no  se  necenta  grandes  esfuerzos 
para  demostrarlo. 

^    Para  exportar  en  huano  manipulado  una  cantidad 
igual  á  la  vendida  en  18(59  (538,767  tons.)  se  necesita 
manipular  269,383  i  y  jtara  esta  operación  se  requiero, 
161,630-1  tons.  ácido  sulf úríco  y 

107,775  -4  fosfato  de  cal  insoluble. 

El  ácido  sulfúrico  no  lo  tenemos:  habría  que  faaer- 
lo  del  extranjero,  ó  fabrícarlo.  Para  traerio,  seria 
preciso  pagar  un  flete  exorbitante,  por  que  este  artículo 
viene  en  grandes  basija.s  de  barro,  dentro  de  cajones,  que 
ocupan  un  gran  espacio,  y  porque,  siendo  una  mercancía 
peligrosísima  para  los  buques  cpie  la  conducen,  no  ha. 
biia  capitán,  que  athnítíera  á  bordo  mas  de  4  tonela- 
das, y  eso  sobre  cubierta,  sin  responder  de  ella,  y  dis- 
puesto  á  botarla  al  mar,  apenas  se  presente  en  el  borizon- 
te  el  menor  amago  de  tempestad:  se  necesitaría  pues 
40,408  buques  para  conducir  el  ácido  sulfúrico. 

Si  no  se  puede  obtener  del  estranjero,  será  preciso 
fabricarlo:  ¿fabricario?  es  otro  delirio:  para  fabricai- 
1 61,630  toneladas  de  ácido  sulfúrico  se  necesita: 

x^iifre    57,686.  Toneladas. 

Ácido  nitneo   4, 437.  id. 

Carbón   58,  691.  ¡d. 

No  valorizamos  estos  artículos,  ni  la  injente  suma 
que  costarían  los  edificios,  las  cámaras  de  plomo,  los . 
concentradores  de  platina,  y  los  gastos  de  mano  de  obra 
dirección,  reparaciones,  &¿.  por'no  hacer  alaide  de  co- 
nocimientos industiiales;  pero  lo  dicho  es  suficiente  pa- 
ra considerai-  como  un  abisurdo  el  pensamiento  de  fobrí- 
c  ar  ácido  sulfúi-ico  en  el  Perú  á  razón  de  442  toneladas 
ó  sean  9.900.  quintales  diaríos. 

Tampoco  tenemos  el  fosfat»)  de  cal  insoluble,  nece- 
sario para  ]&  manipulación  del  huano.   Como  este  ai-- 
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ticulo  es  (le  tan  \kk-o  x-Aov,  llegaría  muy  i-ecargado  de 
gastos.  Eu  fiu,  auiKiue  todas  las  dificultades  nieucioua- 
das  se  allanasen,  todavía  quedaría  una  en  pié,  que  vale 
por  todas  ks  oti-as:  El  flete  del  huano  manipulado,  ten- 
dría que  ser  igual  ftl  de  el  huano  nativo,  y  bien  se  com- 
prendei-á,  que  seria  de  todo  punto  imposible  que  la  ven- 
ta del  Imano  manipulado  cubriese  lo»  gasto»  de  Foduc 
fion  Es  preciso  jnies  renunciar  á  estos  suefios  dorados. 

Si  se  adoptase  el  arlñtrio  de  la  manipulación  del 
huanopor  cuenta  déla  Nación  en  el  extranjero, sena 
me&m  eataUttJei-  tantas  fábricas  de  mani])ulacion,  cuan- 
tos puntos  de  ejmendio  tenga  el  buano,  y  como  no  en 
todos  los  mercados  mfitteiientra  en  la  cantidad  que  se 
requiere,  ni  á  los  misiBOS .  prwws Josingw^  nece- 
sanos  para  la  manipulación,  est»  opeiaeioB^útü  en  al-  ! 
«nmos  mercados,  seria  ruinosa  en  otros,  y  si  se  adoptase , 
üu  solo  punto  para  establecer  la  manipulación  que  sena- 
d  lugar  donde  el  ácido  sultiníct>  fuese  mas  barato,  al 
descS-ü-ar  allí  el  huauo  nativo,  >   volverlo  á  conducu-, 
ya  mawpoladov  á  loe  puestos  de  expendio,  se  recargana 
tanto  la  mercanda,  que  no  alcanzaría  jl^ubi-u-  las  gastos 

<le  la  manipulación.  .  „ 

P«.r  otra  parte,  cuales  señan  las  ventajas  que  la  ^a- 
clon  reportaría  de  estas  operaciones?  Aun  en  la  tapóte- 
,<ís  de  que  no  existirán  todos  los  inconvemntes  que  hemos 
enumerado,  (que  son  incuestionables)  en  naclasehabna 
mejorado  la  situación  del  Erario,  como  vmuos  a  demos- 
trarlo. .,11 

Supongamos  que  se  llegára  a  vender  de  buano  ma- 
nipulado una  suma  igual  á  la  vendida  en-  Um,  que  ha 
sido  la  época  de  mayor  auie  de  nuestpíMabaiio>  .y  supo-. 
nien<lo  (,ue  el  salitre  se  hubiese  puest©iiw»^de  con^ 
te  por  sn  alto  precio,  bé  aquí  las  consecuencias,  de  este 
operación  en  que  están  basadas  tantas  esperanzas.^ 

Para  vender  538,767.  toneladas  de  huano  manipula- 
do (fueiXMi  las  vendidas  en  1869  de  buano  nutivo)  se 
necesita  maniiMiiar  m^^^  -»  t»»uelad»«..UÍboi:a.  hmn: 
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lado 


según  el  i.rofcM.i'  Haimoiidi  ( Maiiii)ulacion  del  hüauo) 
el  valor  intrhiseco  de  una  t(»nela<la  de  Imano  manipula- 
do, según  las  bases  de  .iustíprecío  adoptadas  ]h,i-  c  des- 
pueTde  una  científica  discusión,  es  de        lo  cbebnes 
pero  aceptando  que  pudiera  alcanzai-  en  el  mercado  el 
weeio  del  abono  con  am«Hiiaco  fijo,  <iue  tiene  ""^  c<.m- 
posicion  casi  igual  al  buano  manipulado,  señan  i.  10,  W 
chelines  por  tonelada,  ó  lo  que  es  lo  mismo      31  poi' 
dos  toneladas;  por  consiguiente:         ,     ,  ,1 
■     2  toneladas  de  Imano  niauqmhido  v 
Deduciendo  gastos  de  manipulación  „    7  :  10 

Quedan   £.  13 :  10. 

Es  decir  que  cada  dos  toneladas  de  huano  manipu- 
,»uO  valen  13.  10  chelinas  ó  lo  <iue  es  lo  mismo  las. 
269,888  toneladas  de  huano  de  Guañape  resuRarian 
vendidas  á  £.  13  10,  que  es  el  pi-ecio  á  que  se  ha  vendi- 
do en  1873.  De  donde  se  deduce  que  lejos  de  mejorar 
la  situación  del  Ei-ario  con  emprender  la  mampulacion, 
se  pone  de  peor  ccmdicion,  ex>mo  puede  verse  por  el  si- 
¡míente  cálculo:  .  « 

aiílO?i7     '  loiielatlas  vendidas  en  14;  4.505,83b  14 
Por  á4á,9o/  „  -I  ig73  á  c  13.  10.  Cli.  '  ' 

Por  369,383  i-;  ^ff^^S^       3.52í>,y23  17 

]^7I?mT.  Mé.os  £    976,912  97 

Resulta  de  la  anterior  «lemostraeioii,  que  manipula- 
do el  huano  en  las  com liciones  mas  favorables,  solo  se 
venderían  269,383  i  toneladas  de  buaiu.  nativo,  en^vez 
de  343,957  que  se  vendieron  en  1873,  es 
menos,  y  obtendría  un  piK)ducto  bnito  de  £  o^28,92á 
17  chelines  en  vez  de  £.  4.505,836  .14  que  obtuvo  en 
1873  es  decir  £  976,91 2  97  menos  que  en  la  misma  fee^ 
Hay  pues  que  aband<mar  las  doradas  ilusiones  de 
manipular  el  huano  por  cuenta  de  la  Nación. 

Pero  qué  recurso  debe  adoptarse,  para  mejorar  a 
situación  rentística  del  erario  público,  ibifuíicado  con  la 
dismínueioB  de  la  v^ta  del  huano? 
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No  hállamos  <.t]-o  que  f]  seouud.xle  los  medios  pro- 
puestos:  la  rebaja  del  invcio  del  Imano  en  la  cantidad 
necesaria  i  )ara  i-ontrarrestar  la  competencia  de  los  abo- 
nos artificiales  y  del  salitre. 

Esta  medida  ])uede  ser  ayudada  de  un  pequeño  im- 
puesto sobre  el  salitre,  que,  sin  entrabar  la  marcha  pros- 
pera  de  esa  mdustria  de  que  tantos  beneficios  repoi-ta 
ia  JNacion,  contribuya  á  acercar  mas  fácilmente  el  pre- 
cio de  ambos  artículos,  en  las  proporciones  correspon- 
dientes  á  sus  valores  intrínsecos. 

El  Imano  se  \  enderia  á  .£  11  lo  cli.  tonelada. 
El  salitre  se  gravarla  con  10  centavos  el  quintal. 
He  aquí  los  resultados  de  esta  c(Hnbinacion. 
Recargado  el  salitre  con  10  centavos,  no  podría  ven- 
derse sm  péwlida  á  ménos  de  £.  13,  15  á  £.  14,  precio 
que  es  superior  al  que  corresponde  en  proporción  al  va- 
lor intrínseco  de  ambos  abonos;  portjue  el  valor  intrín- 
s«M)  del  salitre  [15,  12'  seria  á  su  valor  en  venta,  (13, 
15 1  como  100  es  á  88,  U;  mientras  que  el  x-alor  intrín- 
seco  del  Imano  de  Guañape  [12,  17]  seria  á  su  valoren 
venta,  como  100  es  á  81,  71.  Habría,  pues,  de  ventaja 
paia  el  agrícultor  tí,  43  por  100,  empleando  el  huano  en 
vez  de  emplear  el  salitre  como  abono,  y  no  habría  \  a 
que  temer  este  competidor.  Respecto  de  los  íibonos  ar- 
tiñewles,  siendo  en  los  mejores  de  ellos  [Fosfato  de  hua- 
no,  Huano  con  amoniaco  ñjo.  Compañía  de  abonos  con- 
centrados, garantizados,  Supeifoifasto  de  Packaxd,]  sus 
precios  muclio  mas  elevados  de  los  que  corresponden  á 
su  valor  intrínseco,  uo  hay  motivo  racional  par»  temer 
que  puedan  competir  con  el  huano  de  Guañape,  cuyo 
precio  de  venta  seria,  caso  de  adaptarse  la  rebaja  pro- 
puega,  18,  29  por  ciento  inferior  á  su  valor  intrínseco. 

Pero  se  dirá  que  no  es  justo  vender  el  Imano  de 
.G^uañ^  á  18,  29  por  ciento  nién<»s  de  su  va-lor  intrín- 
seco. Tampíjco  era  justo  vendei-  el  huano  de  Chincha 
con  £.  Ifi,  17  de  valor  intrínceco  á  solo  13,  10,  má- 
ximo precio  á  que  se  pudo  vender.  La  diferencia  de  es- 


tos  dos  valores  es  como  loii  á  80,  11,  y  como  eu  la  de 
(xuana^>e  es  soh)  como  100  á  81,  71,  resulta  que  la  de- 
pi-eciacion  del  de  Chincha  era,  1 ,  60  por  ciento,  mavor 
que  la  de  Guañape. 

Se  dirá  también  que  vendiendo  mas  huano,  \  á  jue- 
nos  precio,  los  depósitos  se  concluirán  mas  i)roñto.  Xc» 
se  necesita  ser  muy  matemático  pai  a  reconocer  la  exac- 
titud de  esta  observación.  }Vero  cómo  se  ])reteiide  vendei- 
li  un  mismo  precio  artículos  de  valores  tan  difereutesí 
Hoy  ([ue  el  Imano,  que  se  explota  es  inferior  al  que  an- 
tes se  vendia,  se  sufriiá  esta  depreciación.  M^Sana  que 
se  exploten  los  depósitos  del  sur,  que  son  tan  ricos  en 
niaterías  fertilizantes  como  los' de  Chinchas,  el  crédito 

del  abono  se  restablecerá,  y  con  él  la  prosperidad  del 
tesoro  nacional. 

Esta  prosperidad  será  coadyuv  ada  con  el  lil»re  de- 
sarrollo de  la  iii(lusti-ia  saliti-eiii,  (pie  es  la  (pie  constitu- 
ye la  [nincijíal  riípieza  de  la  nación:  la  que  pmporcio- 
na  los  medios  de  pa^ar  los  efectos  que  consumimos  del 
extranjero:  de  <  uya  importación  saca  el  erario  cuantio- 
sos derechos  de  Aduana. 

No  se  grave  el  tpiintal  de  salitre  con  mas  de  diez 
centavos,  y  se  podrá  exportar,  sin  grandes  esfuerzos, 
5.000,000  de  quintales,  ó  sean  223,214  ttmeladas,  kpu" 
podrán  vendei-se  fácilmente  á  £'.  14,  produciendo  eií  los 
mercados  extranjeros  t.  3.()74,l)i)H,  que,  invertido|-en 
efectos,  llegarían  á  nuestros  puertos  convertidos  en¿  va- 
lores correspondientes  á  soles  15.374,980,  (1.)  sobrf  los 
que  obtendrá  el  erarío:  T 
Por  derechos  de  impoi*tacion. , .    S.  5.124,99| 
Por  Ídem  de  exportación  (10  " 
centavos  quintal  )   "  500,000 

* 

í>oleíS.   5.624,99^ 

(1.)  E^iv  cálculo  no  tiono  luidíi  de  exa¿?erado.  i)iu's  si  hay  qne-relMyai*  al 
producto  de  la  venta  dei  salitre  los  gastos  de  fletes,  comisiones,  etc. :  también 
este  producto  vkne  invado  en  artículos  de  importación,  y  llega  también  re- 
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}\  habrá  iiuiiilnv  de  talento,  (^11^  eii  vista  dr  í^sios 
iwultadoh;,  comprobados  c<^n  Jn  elocuencia  de  I08  uú- 
meros,  abrigue  el  antipatriótico  pensamiento  de  matar 
con  fuertes  ¡sfi'avámenes,  la  ftiente,  la  vida,  del  comer- 
cio !i;u;i(»nalí  No  :  ninguno  que  ten^  un  corazón 
peruano,  V  <|ue  coii  el  lionra<lo  propósito  de  acertar, 
liuva  ttMndo  la  paeieneia  <le  seuMurnos  en  nuestras  de- 
móstracioues,  podrá  insistir  en  el  empleo  de  medidas 
coercitiva?*,  contra  lamas  grandiosa  de  nuestras  indus- 
trias, solo  por  perseguir  un  fantasma  imaginario.  8eria 
matar  el  cuerpo,  para  destruir  la  sombra,  que  nos  asusta. 

Combatir  las  ¡deas  erróneas,  que  generalmente  ée 
tienen  soTnv  la  e<nn])etencia,  (pie  el  saliti'e  hace*  al 
Imano:  (^stiuii.u-  la>i  cuestiones  eeonómieas  relacionadas 
con  estos  dos  al>on*>s,  c  indicarlos  me<lios.  (pie,  en  nues- 
tro concepto,  juiede  ventajosamente  escoixitarse  para 
mejorar  la  situación  rentística  de  la  Nación,  algún  tanto 
crítica,  á  consecuencia  <le  la  disminución  notable  de  la 
venta  del  Imano,  que  es  su  renta  mas  saneada  y  con  la 
cual  cuenta,  para  saldar  sus  compi-omisos,  ha  sido  el  ol>- 
¡et(»  del  prer^ente  trabajo. 

Si  hemos  tenido  la  dicha  de  haber  pro<lucido  en  el 
ánimo  del  lector,  nuestn»  convencimiento,  se  habrá  rea- 
lizado nuestro  propósito:  si  nuestra  tai'ea  lia  sido  in- 
fractuosa,  nos  quedará  la  satisfacción  de  haber  cuni]>li- 
do  el  deber,  (pie  nos  im^xme  el  patriotismo,  y  de  haber 
contiíbuido  con  nuestro  peqn(  ño.  contingente  á  la  di- 
lucidación de  las  arduas  cuestiones,  que  tan  preocu^- 
dos  trae  A  nuestros  hombres  de  estado,  á  los  industria- 
les de  la  importante  provincia  de  Tarapacá,  y  ála  Na- 
ción entera. 


